
  
    
  


  
    


    


    


    


    Hoy Te Dejo De Amar


    Ana L. Monges


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    A mi familia


    Franklin Monges, Yudith Rojas, Yudelkys Monges.


    Gracias por todo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    <<Piensa en toda la belleza que hay a tu alrededor y sé feliz>>


    -Ana Frank


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  Sinopsis


   ¿Quién no quisiera encontrar el amor verdadero?


   A Hannah Smith, una simpatica e inteligente chica de 20 años le han roto el corazon. En la búsqueda de sanar su alma Hannah emprende un viaje en el cual se le presentan caminos diferentes. Nuevas amistades, nuevas aventuras y quizás un gran y verdadero amor.


   Pero…


   ¿Tendrá Hannah la posibilidad de olvidar todo y volver amar?


  


  

   “Hoy Te Dejo De Amar” Es una historia ingeniosa, fresca y muy emocionante que muestra como el amor, los amigos y la liberación puede sanar a una persona incluso en las situaciones más difíciles de su vida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Prólogo


  Actualidad, Febrero 2015


    —¿Estás loca?


   —¡No! –Espeté poniendo los ojos en blanco.


   —¿Y entonces porque tomas esa decisión tan drástica Hannah?


  —Lo necesito.


  —Pero si mamá y yo somos la única familia que tienes. –Replicó Tamsin


  —No me iré definitivamente, solo necesito el tiempo necesario para dejarlo de amar. –Añadí mientras le quitaba el polvo a mi vieja maleta roja.


 

 

   ¡Todo se acabó para siempre!


   Un infeliz se atrevió a jugar con mis sentimientos, me ha dejado, me ha dejado, me ha dejado. Repito este mantra varias veces en mi cabeza mientras me enjuago las lágrimas con mis pulgares y miro afligida mis manos, las que una vez estuvieron entrelazadas a las de un hombre que por primera vez en mis veinte años me había hecho la chica más feliz de toda Georgia y del mundo.


   A veces pienso que llorar en todas las situaciones me parece la cosa más absurda del mundo, sé que es para desahogarnos y todo ese rollo pero ¿Que ganamos con llorar? (Aparte de enrojecer nuestros ojos e hinchar nuestro rostro) ¿Nada cierto? Es por eso que no he llorado porque primero: mis lágrimas no van hacer que él vuelva, me pida disculpas, aclare que ha sido todo un malentendido y seamos felices por el resto de nuestras vidas y segundo: ¡LLORAR NO SOLUCIONA NADA NUNCA!


   A menudo pienso que tengo mala suerte en cuestiones del amor y a decir verdad eso me pesa. En fin, esta no esta no es una historia de desamor, más bien es una de liberación, si “LIBERACIÓN” porque aunque me rompieron el corazón hace poco tengo la total certeza de que todo esto pasará, así que mejor recurriré al refrán que concreta: “Después de la tormenta viene la calma”. Espero esta tormenta pase rápido porque a decir verdad estoy totalmente rota por dentro.


   Stefan Ben Gilbert es un idiota, no solo me ha dejado, me abandonó en el momento que más lo adoraba y yo estaba tan triste y desanimada que ni quería estar en mi casa, Georgia me parecía entonces el peor lugar para vivir y ver la normalidad de Stefan en su cuenta de Instagram me enfadaba más, tanto que había llegado a estar convencida de que en realidad nunca me amó.


   Una semana después de mi ruptura con Stefan, o más bien (Que me desertara) Tuve una reunión con mi madre y decidí escapar de todo un tiempo. Liberarme, despejar mi mente y simplemente huir. Con su ayuda alquilé vía online una cabaña en Colorado, retirada de la ciudad, de los conflictos y del estruendo de Georgia. Colorado era grande, así que debía alquilar en un lugar específico (Y lo más retirado posible del mundo). 


   Entre tanto elegí alquilar en Vail, una pequeña y cómoda cabaña de paso con unos muebles muy hermosos y un acabado arquitectónico muy sofisticado.


   En Fin, pasaron dos días y partí con dos equipajes.


   En uno: Mi ropa (La necesaria para olvidar que algún día amé a Stefan Ben Gilbert)


   En otro: Fotografías, cartas, regalos y otro montón de porquería amorosa que en algún momento lejos de mi casa debía quemar. Pero ante todo eso tenía que sanarme y sé que a mucha distancia de él lo iba a lograr.


   Esta es mi historia, la que aunque me negué aceptarlo, me hizo llorar en el camino rumbo a Vail/Colorado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Primera parte


  Georgia - Fiesta de Graduación


  (Un año atrás)


  


  


  Enero, 2014


   El vestido dorado que usé para la graduación me quedaba de lo más mono, había heredado de mi madre una piel hermosa y suave como el durazno. Me eché un vistazo en el espejo y pude ver mi rostro ovalado y mi boca pintada de carmesí. Alcé mi cabello rizado en un moño alto y me puse mis zapatos de tacón.


  —Ese bombón, el que llegó con Mike está buenísimo y no te quita los ojos de encima Hannah. –Comenta Lairet mientras se sirve un poco de cerveza.


—No digas tonterías, quizá está viendo a alguien más.


   Lairet es mi mejor amiga y Mike su novio. Ambos estudiaban conmigo el último año, y por la razón de ser nuestro último año de secundaria decidimos hacer una hermosa fiesta con todos los de quinto. Mike, ha traído a nuestra fiesta de graduación a un adonis de ojos grises y pelo negro que aparentemente no me quita el ojo de encima. Giré un poco mi cuerpo en dirección donde estaba Mike con el chico que veía por primera vez.


   Sus ojos grises hacen contraste con su pelo negro, va muy bien vestido, lleva vaqueros, una ramera blanca y unos zapatos Nike rojos que hacen juego con todo su atuendo. Tiene una sonrisa muy bonita y debajo de ella unos dientes tan blancos como la nieve. Me mira de reojo e instantáneamente me sonrojo, por lo que trato de perderlo de vista por un rato. Paso nerviosamente un mechón de pelo que se me ha soltado del moño detrás de mí oreja de vez en cuando para ocultar un poco mi nerviosismo, pero aun así él chico sonríe y voltea a verme con su cerveza en la mano.


   La fiesta se lleva a cabo en la casa de José, un amigo nuestro que también era de último año. La fiesta estaba buena, aunque solo me limité a tomar cerveza, conversar con Lairet y mirar al adonis que trajo Mike a la fiesta.


   El chico (Guapísimo) seguía sin perderme de vista, luego se instalaba con el equipo de futbol al que pertenecía Mike. Yo no era porrista así que estar junto a ese grupo toda la noche era imposible. El chico me miraba descaradamente y ya no apartaba sus ojos de los míos, manteníamos la mirada por un minuto, hasta que un sorbo a su cerveza impedía seguir sosteniendo nuestras miradas. No sabía que estaba haciendo, si me estaba coqueteando o simplemente estaba mirando en esa dirección porque le apetecía otra persona y no yo, así que durante unos minutos me dediqué a estudiar la sala en busca de una susodicha que me estuviera robando al galán, veamos.


   Estaba Denis con un grupo de chicas alrededor de una mesita llena de sal y limones tomando tequila, había una chica y un chico que se estaban tragando a besos en el sofá y otro par de chicas hablando escandalosamente sobre chicos, moda y otras cosas que no entendía. En fin, no encontré otra fuente de atención alrededor que me pareciera "Importante”.


   Era un hecho ¡Él me estaba mirando a mí!


   Al rato pusieron jazz ¿Quién coloca un disco de Jazz en una fiesta de graduación con un montón de jóvenes hormonales? Pero José era un aficionado empedernido al Jazz y durante unos quince minutos nos deleitó con varias piezas atronadoras e interminables. De pronto sonó una pieza con un ritmo suave y delicioso. El chico caminó unos pasos decididos hasta que se plantó justo delante de mí, yo estaba muy nerviosa, tenía las manos frías y no sabía a qué dirección voltear para que no se fijara en lo ruborizada que me había puesto, pero fue inútil hacerle parecer que no estaba nerviosa.


  —¿Bailamos? –El chico extendió su mano grande y muy bien cuidada hacia mí y durante cinco segundos no pude articular una respuesta.


  —Sí. –Le dije mientras dejaba la cerveza en una mesita.


   Comenzamos a bailar pero la pieza terminó algo rápido, quería seguir sintiendo su mano sobre mi cadera y su aliento frio chocando alrededor mi nuca.


  —Un gusto. –Dijo mientras tomaba entre las manos su cerveza nuevamente- Stefan Ben Gilbert.


   Su nombre sonaba sexy y él era sexy, admito que al decir su nombre completo sonaba más sensual aun.


   Le tendí la mano y le sonreí con monería.


  —Hannah Smith, el gusto es mío.


   Sin duda alguna después de que había bailado esa pieza de Jazz con este chico llamado Stefan Ben Gilbert sucedieron cosas que cambiaron mi vida de una manera indescriptible.


   Cosas que hoy me reúso a olvidar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Segunda parte


  (Un año después / Vail Colorado)


  


  


  Día Uno:


   Estar enamorada me hace sentir diferente en muchos aspectos, porque aunque trate de negarlo sigo muerta de amor por el hombre que me desgarró el corazón.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Dos:


   Dios, por fin me he dado cuenta.


   Me enamoré de una persona que no tiene ni la menor idea de lo que es el amor.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Tres:


   Está nublado afuera.


   La cabaña está fría y vacía, al igual que mi corazón.


   Mis sentimientos los he expuesto y entregado a alguien que no tenía ni la más remota idea de lo que era un sentimiento y sin más, me rompió el corazón.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Cuatro:


  ¡Estoy llorando!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Cinco:


   Esta madrugada he llegado a dormir un poco, pero desperté en medio de una pesadilla.


  Y luego pensé en él.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Seis:


   Stefan, aún recuerdo aquel día en que me pediste que fuéramos algo más que amigos, fue mágico y maravilloso. Ese fue nombrado un día muy especial y lo anoté en una ficha para el frigorífico con flores y corazones.


   Luego vino toda esta tormenta del rompimiento, o más bien el abandono y me estoy quebrando por dentro, es más ya dentro de mí todo está roto.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Siete:


   Quien diría que lo que me hace tanto daño hoy, es lo que un día me produjo una felicidad extraordinaria.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Ocho:


   ¡Mañana es mi cumpleaños!


   La cabaña está vacía, mi habitación tiene un agujero en el techo de tanto observarlo en mis noches de soledad y suspicacia, mi corazón está desgarrado y sangrando sin parar mientras tú Stefan, me estas olvidando.


   Por cierto, mañana no hornearé un pastel, dormiré todo el día.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Nueve:


   ¡Feliz cumpleaños para mí!


   Ojeo nuestra caja de fotografías y recuerdos –Aún pendientes por quemar- y por enésima vez caigo rendida en la cama nuevamente.


   Duermo.


   Pero no olvido.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Diez:


   Mi madre ha volado desde Georgia a visitarme a la cabaña. Trajo frutas y pastel de chocolate y comí raciones de ellas. Luego conversamos en los columpios, me habló de ti -en Georgia- Lloré acunada en los cálidos y perfumados brazos de mi madre admitiendo a sollozos y lagrimosos discursos que no te he olvidado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Once:


   Mi terapeuta me recomendó que comprara un cuaderno, algo así como una especie de diario donde pudiera plasmar mi estado de ánimo diariamente en él. Al principio reí un poco, “Parece absurdo, no creo que escribir mi sufrimiento me haga sentir mejor” pero apenas salí del consultorio compré un cuaderno y un bolígrafo azul. Al parecer he avanzado un poco, pues a decir verdad me siento mejor que ayer y que el día uno cuando lo adquirí, donde mojé a lágrimas tendidas las primeras dos páginas de la libreta.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Doce:


   La lluvia golpea el frágil techo de madera y arena blanca, repiquetea tan fuerte que siento mojarme. Iba al pueblo por legumbres y pan pero la lluvia no cesa, solo se hace más fuerte y espesa. Me siento en el comedor de tres personas sola y observo el día –que la lluvia se empeña en hacer ver cómo noche- por la ventana.


   Tu rostro delgado y tus ojos grises son la imagen que emerge el vidrio empañado de la vidriera, te veo en todas partes de la casa y lo peor es que no eres un fantasma.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Trece:


   El teléfono sonó alarmándome a las tres de la madrugada del día martes.


   A mamá se le había bajado mucho la tensión arterial y estaba débil. Hablé tendido por horas con ella y luego sin poder resistirme, rompí en llanto.


   Lloré por ella.


   Por mí y por su salud.


   “La familia es lo más importante del mundo” eso lo aprendí en la escuela a los 10 años y todavía lo recordaba.


   Lloraba por mamá, porque ella y Tamsin -mi hermana de 17 años- son mi única familia y juntas somos indestructibles e inseparables (Aunque tuve que ausentarme de Georgia para olvidar y sanar mi corazón herido) Pero me estaba dando cuenta que… tratando de sanar el mío estaba hiriendo dos corazones más.


   Lo siento mamá.


   Lo siento Tamsin.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Catorce:


   Mi estado de ánimo aunque no quería admitirlo había mejorado, ya hasta encendía la televisión, pero como siempre decía mi abuelo Matías…


   <<En la televisión no enseñan nada bueno, los programas que transmiten en vez de enseñarte te hacen más vulnerables a las cosas, las telenovelas son tan patéticas que haces que no quieras enamorarte nunca porque ¡Caramba! Las cosas por las que tienen que pasar los protagonistas para poder quererse. Los informadores te informan, pero no sobre riquezas y buenas cosas de otros países o continentes, no te muestran el mundo y las bondades de la naturaleza, te muestran pura mierda, muertos y elecciones políticas que muchas veces nos ponen los pelos de punta y hacen que el vivir tranquilo se convierta en una inquietud. Hija si usted quiere vivir y disfrutar la vida no vea tanta televisión, mire las montañas o lea un buen libro pero no mire tanta televisión, porque apesta>>


   En fin, vi dos reality’s Show. Uno de ropa y otro de bailarinas tan flacas, huesudas y maquilladas en exceso que no quise seguir viendo.


   Abuelo, tienes razón. “La televisión apesta”


   Después de tres horas de intentar dormir me levanté en medio de la madrugada sudando tras una pesadilla.


   Estoy llorando.


   Y pensando en ti.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Quince:


   Si escribiera en este cuaderno el porqué de mi situación necesitaría tal vez una docena de libretas, ya que la razón por la cual escribo aquí es porque tuve una ruptura amorosa.


  No fue la típica:


  — “No eres tú, soy yo”


   Eso es muy cliché, tan cliché que incluso las personas que usan palabras y frases clichés no la citan.


   La historia de mi relación con Stefan Ben Gilbert fue más o menos así, aquí vamos.


   <<Todo ocurrió el 17 de Enero de 2014. Ese día conocí a un chico de 24 años llamado Stefan Ben Gilbert. Sin duda alguna era un chico muy listo e inteligente. Nos conocimos en una fiesta de graduación, yo era la graduando y él era el mejor amigo del novio de mi mejor amiga.


   Me invitó a bailar una pieza de Jazz, acepté y luego de ello decidimos salir de la fiesta y caminar por el vecindario. Hablamos por horas, nunca había hablado tanto tiempo con un chico tan guapo, me pidió mi número telefónico y mi e-mail y luego de hablar sobre algunos grupos musicales, sobre lo bien que les iba a las Kardashians y la nueva temporada de Juego De Tronos nos besamos.


   Mi noche había cambiado radicalmente, porque esta fiesta me condujo a que Stefan Ben Gilbert me invitara a bailar y luego me besara, y en realidad besaba muy bien.


   Luego de unas horas Stefan se despidió de mí y yo quedé encantadísima, estaba 100% segura que ya tenía novio nuevo, pero mis ilusiones se desvanecieron por completo porque no me llamó ni me escribió un e-mail al día siguiente, ni el día que le seguía al día siguiente.


   Me escribió una semana después de habernos besado y hablado por horas, y para mí o para cualquier chica en la tierra que un chico te bese y luego tarde “Una semana en llamarte” es demasiado. Ese día, escribió un e-mail a mi dirección de correo electrónico invitándome a salir y yo acepte.


   Bajo la sombra de un roble que olía extrañamente a tomillo me confesó que le gustaba el color de mis ojos y mis rulos. Y fue allí, en una divina y encantadora tarde de enero del 2014 que volvió a besarme. Me sentí encantada junto a ese tierno chico de ojos grises.


   Él había ido preparado a nuestra segunda cita con una perfecta cesta de picnic, contenía fresas con crema, panecillos de queso azul y champaña. La tarde era tan dulce y hermosa que nos tomamos varias fotografías junto al hermoso atardecer de Georgia. Aunque lo había visto solo dos veces en mi vida sentía que lo conocía desde los 9 años. Después de un rato me interrumpió y me dijo que partiría a Chicago al día siguiente.


  —Pero si acabas de llegar. –Le dije


  —Lo sé, pero necesito hacer algunas cosas muy importantes.


   No pregunté qué cosas importantes iba hacer, no quería parecer impertinente.


  —No volveré si no es dentro de dos meses. -Añadió


   Dos meses eran mucho tiempo, quería que no se fuera, pero no podía impedirle nada. Al fin y al cabo éramos solo amigos que se besaban y salían de picnic. >>


   En fin, no es por esto que estoy deprimida, ni visitando un terapeuta, ni viviendo en un pequeño y retirado pueblo en una pequeña cabaña. Sin duda esta historia continua, pero, ni mis manos ni mi corazón son capaces de seguir recordando esos días, esos meses, y en particular el año que le seguía al 2014.


   Por lo menos no hoy.


   Al cuaderno aún le quedan muchas páginas y a mí me sobra muchísimo tiempo para escribir y recordar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Dieciséis:


   El sol no había despertado junto con el día, había miles de nubes cargadas de agua en el cielo. Encendí la furgoneta –Vieja y usada- que había rentado a un señor amigable en el pueblo y visité algunas tiendas para comprar algo de comida. Dejé la furgoneta estacionada y caminé tres cuadras para respirar aire limpio –Lo cual me agradecían muchísimo mis pulmones- llegué a casa y preparé un platillo de lo más sabroso.


   Alcachofas en salsa de queso, carne de hamburguesa frita y un pan con ajonjolí. Comí y lavé los utensilios sucios que había dejado regados por toda la pequeña y cálida cocina de mármol. Preparé un té con leche sin azúcar y me sumergí de lleno en mis pensamientos.


  


  



   Stefan se había demorado dos meses en Chicago como me había comentado, y no fue hasta la segunda semana del mes de febrero cuando recibí un e-mail suyo.


  (Febrero 2014 Vía e-mail)


  Querida Hannah:


   Espero te encuentres en excelente estado de ánimo y de salud. Mil y un disculpas por mi demora en comunicarme contigo, es solo que ando un poco ocupado tratando de zanjar algunos inconvenientes propios. Te expreso que me encanta estar contigo, rodeado de tu risita nerviosa y tus hermosos ojos ámbar. Considero que me estoy enamorando de ti, más vale no me rompas el corazón enamorándote de alguien más porque eso no lo soportaría.


   Con amor, Stefan Ben Gilbert.


   Esta fue mi respuesta.


  


  


  Estimado, Stefan.


   Efectivamente estoy bien, espero tú también lo estés.


   No sabes cuánto he pensado en ti los últimos días desde que partiste a Chicago. Para serte sincera, a veces me confundes un poco, no recibir señales tuyas en tanto tiempo de alguna u otra forma me da mucho que pensar. Te expreso que me aterra que estemos en destinos separados, ya que he llegado varias veces a la conclusión de que solo soy la chica con la que quieres “pasar el rato” pero ahora que leo tu correo y aquí te cito textualmente: <<Considero que me estoy enamorando de ti, más vale no me rompas el corazón enamorándote de alguien más porque eso no lo soportaría. >> Río como tonta, pues también me gustas mucho y prometo no romperte el corazón.


  


  


   Su respuesta llegó a mi buzón 2 días después.


  Mi Enamorada Hannah.


   Nuevamente perdona la demora de mi respuesta. Estoy bien.


   Espero a mi regreso a Georgia recuerdes que en tu e-mail anterior prometiste no romperme el corazón, prometo a cambio hacerte feliz. Extraño tu boca en mi boca, tus manos en mis manos, tus rulos en mi rostro y la deliciosa combinación de nuestras lenguas al tocarse.


   Los mensajes de Stefan me encantaban, era tan dulce que me perdía de lleno en ellos una vez que llegaban a mi buzón.


  


  


  


  


  Preciado Stefan.


   Dios me creó la virtud de no romper promesas ni corazones ajenos, así que por esa parte puedes estar tranquilo. Me encanta la manera en la que hablas, o más bien en la que escribes. Gracias por enamorarte de mí y de nada por enamorarme de ti, no sabes cuan feliz me haces, aún a kilómetros, bosques y carreteras ante nosotros, igual me haces sentir dichosa y por eso te quiero y te esperaré el tiempo que sea necesario.


  Obtuve su respuesta un día después.


  Queridísima, Amadísima y guapísima Hannah.


   Gracias por quererme, me estoy enamorando cada día más de ti.


   Prometo volver lo antes posible, te quiero ver, te quiero tocar y quiero sentir tus delicadas y suaves manos entrelazadas a las mías.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Diecisiete:


   Hoy tuve mi cuarta visita con la terapeuta. Me había llevado el cuaderno, que desde hace diecisiete días llevo conmigo en mi bolso. Leila, como se llama mi terapeuta me preguntó sobre el cuaderno, se lo mostré y me dijo que lo leería para examinar que tal iba mi estado de ánimo.


   No quería que lo leyera ¡Por Dios! he escrito sobre ti en cada página, eso quiere decir que ni por todo el oro del mundo te estaba olvidando. Pero me imagino que escribir en un cuaderno de casi 100 páginas sobre el patán que te ha dejado era un efecto contiguo de olvidarlo. Examinó rápidamente las Diesises páginas que ya había escrito y comenzó con el interrogatorio por enésima vez.


  —¿Frecuentaba mucho tu hogar?


  —Sí, iba casi todos los días a visitarme.


  —¿Te dio una explicación quizás por escrito del porque te dejo?


  —Me dijo en persona que necesitaba tiempo, que estaba liado en un problema y que debía resolverlo.


  —¿Y luego lo viste con otra chica…?


  —Y luego lo vi con otra chica… -Repetí


  —¿No será que estabas un poco obsesionada con él?


  —Por Dios… no…


  —¿Cuánto tiempo duró su noviazgo?


  —13 meses.


  —¿Cuánto tiempo lo viste en lapso que fueron novios?


  —La mayoría del tiempo…


   Leila parecía una detective de esas que aparecen en la televisión, asentía a cada respuesta mientras garabateaba en un papel blanco con bordes amarillos unas letras demasiado pequeñas para ser letras. Me entregó el cuaderno y me dio un largo y enorme sermón sobre las relaciones amorosas.


   ¡Al diablo con las relaciones amorosas!


   Yo, Hannah Smith no quiero estar en una relación amorosa, o al menos no por un largo tiempo. Esta mujer no hace más que decirme un montón de cosas sin sentido (Y soy consciente de que ella quizás para nuestra próxima consulta leerá esto) Pero no me importa, a mí fue a la que dejaron.


   Ella no me está ayudando a olvidar a Stefan Ben Gilbert, ella impide que olvide a Stefan Ben Gilbert.


   No quería visitar un terapeuta, fue mamá quien insistió en que visitara uno, pagando por adelantado 1 mes de citas en un consultorio a escasos kilómetros de la cabaña. Al cabo de unos minutos la doctora Leila me entregó el cuaderno y me miró fijamente.


  —¿Podrías por favor calificar del 1 al 100 que tan mal te sientes por lo ocurrido con este chico?


  — 101. –Dije mientras me acomodaba en el sofá.


  —Explícame porque 101. –Añadió ajustándose las gafas.


  —Pues, me ha dejado por otra chica, pero lo peor no es que me ha dejado por la otra chica. Lo que más me duele es que me dejó cuando estaba muy enamorada de él y se supone que una persona deja a otra persona porque las cosas no funcionan y ese no era nuestro caso, pues el último mes que pasamos juntos todo iba bien, tan bien que llegué a temer que todo fuera un sueño y justo cuando más enamorada estaba de él me dejó, y una persona no puede olvidar a otra persona tan maravillosa como lo es Stefan Ben Gilbert de la noche a la mañana… no puedo siquiera pensarlo. A veces creo que no voy a ser capaz de lograrlo.


   Tomé una bocanada de aire como si fuese a llorar y seguí.


  —Todo esto me ha roto por dentro, estoy vacía, estoy desecha y es por eso que del 1 al 100 considero que 101 es la gravedad de este problema, porque simplemente no puedo siquiera dejar de repetir su estúpido nombre en mi cabeza.


  


  


   Leila no dejaba de mirarme y asentir ¿Acaso no se cansa de asentir? Se puso de pie y caminó hacia el sillón donde me retorcía en llanto, de nuevo lloraba, y lo estaba haciendo con Leila delante de mí, el cuaderno pegado contra el pecho y Stefan en mi mente, dando vueltas sin parar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Dieciocho:


  


   Durante el desayuno no dejaba de mirar a través de la ventana. Me estaba acostumbrando rápidamente al pueblo, las personas que vivían allí eran muy amables conmigo, aunque no conocía a muchas personas las pocas que había visto y saludado me agradaban.


   Preparé café y me topé con el enorme gris de tus ojos al ver la tetera donde rompía a hervor el agua. El silencio apestaba, era con lo que vivía día tras día, después de los cantos de aves exóticas y las voces de niños que jugaban en el parque. Lo cual hacia que recordara nuestra relación una y otra vez…


  


  


  


  


  


  



  (Febrero, 2014. Tú en Chicago, yo en Georgia)


  


  


  Cuando volaste a Chicago apenas nos habíamos conocido, era un poco confuso para mí, porque aunque en tu e-mail me revelaste que sentías algo por mí, la distancia me hacía dudar. Después de recibir ese mensaje tan revelador de tu parte recuerdo haberme adentrado en un solemne suspiro que no estaba más que lleno de ilusiones hacia a ti.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  (Marzo, 2014 tú en Chicago y yo en Georgia)


  


  


  No olvidaste mi cumpleaños, que fue precisamente el día que me pediste que fuera tu novia. (¡POR E-MAIL!) Yo estaba segura que volverías en abril. Me hiciste esa promesa y la cumpliste.


  


  


  (Georgia, Abril 2014)


  Volví a verte.


  Apareciste con un ramo de rosas rojas en la puerta de mi casa y desterré todas esas ideas absurdas que tenía sobre ti.


  Estabas allí Stefan Ben Gilbert, de pie en la puerta de mi casa, con una mano en el bolsillo y con otra sujetando un ramo para mí. Te abracé, luego te besé, te miré a los ojos y estaba convencida que eras el hombre de mi vida. Fuimos a cenar y hablamos por horas de nosotros mientras caminábamos sin soltarnos de la mano. Recuerdo presentarte a mi madre y a Tamsin. Les agradabas tanto que ellas me rogaban que te llevara a casa por otra cena.


  


  


  (Georgia. Junio y Julio, 2014)


  Amor, rosas, cine, picnic, salidas a acampar, compras…


  Recuerdo el día que me llevaste a conocer a tus padres, fue allí donde pensé que todo lo nuestro iba más enserio de lo que parecía estarlo. Celeste, tu madre era muy cariñosa, como olvidar a la mujer que prepara las mejores lasañas vegetarianas de toda Georgia. Tu padre Lorenzo era un experto en vinos, bebidas y un excelente conservador de libros de Hardy, Shakespeare y Dante. Tus hermanos, Klaus y Kelvin eran una ternura ¡Los gemelos de dos años!


  (Georgia. Agosto 2014)


  Te amé muchísimo más el día que me hiciste tuya por primera vez. En tu habitación. Yo era virgen y tú dijiste que también lo eras para tranquilizar mis nervios, reímos como tontos y después de horas de conversación, me besaste y tiernamente me uní a ti. No me hiciste daño, fuiste despacio, lento, como si me tratara de una tetera muy costosa que temías romper.


  


  


  (Georgia. Septiembre 2014)


  Este mes me necesitaste, me llamaste por teléfono y hablábamos tendido hasta por cuatro horas, me dijiste que me amabas, me abrazaste, me cantaste canciones al oído, me regalaste mi libro favorito (El Diario De Ana Frank) me dijiste en una cafetería delante de muchas personas que estabas enamorado de mí. Fuimos al cine, tomamos malteadas del mismo vaso, caminábamos tomados de la mano y me guiñabas el ojo cuando algo andaba mal (Para hacerme sentir mejor) Me narrabas tus días como si fuera un libro, cuando tenía un problema me decías que todo iba bien cuando en realidad todo iba mal, comíamos pizza en la alfombra de tu habitación, preparabas comida espantosa para nuestras cenas deliciosas bajo la luna.


  Todo eso, lo hicimos en septiembre


  (Georgia Octubre, 2014)


  En ese momento pensé que había encontrado un hombre perfecto para mí, o al menos no tan perfecto, pero te ajustabas divinamente a mis expectativas.


  


  


  (Georgia. Noviembre 2014)


  Todo era muy fugaz y apresurado entre nosotros, vivíamos un noviazgo acelerado y divertido, reíamos de los mismos chistes, te encantaba leer, amábamos la misma comida, no te gustaba el futbol, y sabias cantar.


  ¡Dios en ese entonces eras perfecto!


  


  


  (Georgia, Diciembre 2014)


  ¡La mejor navidad de mi vida!


  Fue este nuestro mejor mes, los días pasaban volando, entre regalos, besos y chocolates calientes. Eras eso que toda mujer quiere, parecías un personaje principal de una historia romántica en la vida real, eras de carne y hueso y la mejor parte es que eras mío. Solo mío.


  


  


  El siguiente mes que pertenecía al año 2015 fue un buen comienzo de año hasta que recibí un mensaje tuyo, el cual cambio todo.


  


  


  (Georgia. Febrero 2015)


  -Hans, Necesito verte Urgente


  -¿Qué ocurre?


  -No puedo hablarte por SMS. Debemos vernos en persona ¿


  Qué te parece en una hora en el parque que queda a tres cuadras de tu calle?


  -Bien


  


  


   No se me pasó ni un poco por la cabeza que Stefan Ben Gilbert hubiera siquiera pensado abanderarme.


  


  


  —Hans, debo resolver unos problemas. –Me tomó de las manos y se inclinó en la banca. Yo no dejaba de mirarlo, e inofensivamente le dije.


  —¡Yo te ayudo! No importa que problemas sean, estaré contigo para solucionarlos. –Le susurre suavemente mientras le acariciaba la mejilla.


  —Hannah, solo. –Me dice mientras se aparta.


   —¿Qué problemas tienes? Por el amor de Dios no me asustes Stefan.


  —Debemos separarnos un tiempo. –Soltó un bufido


  —¿Qué? –Grité horrorizada.


  —Que debemos separarnos un….


  —¿Por qué?


  —Hannah, ahora mismo no lo entenderías….


  —Soy buena sacando conclusiones Stefan ¿Qué haces, porque me pides que nos separemos?


  —Me Alejo para no dañarte.


   Me soltó las manos y se enderezó en la banca, se barrió el rostro con ambas manos y luego se volvió para mirarme.


  —Dejándome, me estas dejando. –Al fin dije.


  —Hans…


  —¿Qué problema tienes? –Le pregunté mientras tomaba sus manos de nuevo.


  —No quisiera que te preocuparas Hannah, yo no quiero hacerte daño.


  —¡Carajo que me digas que maldito problema tienes! ¿Qué es tan grande que hace que me tires de tu vida de esta manera? –Dije demasiado alto.


  —¡No te estoy echando de mi vida!


   Sus ojos estaban fríos y yo estaba gélida e inmóvil en el asiento.


  —¿Entonces qué estás haciendo?


  ¾ Protegiéndote.


  —¿De qué me proteges? Por favor Stefan no seas ridículo, me dices que tienes un problema pero no me explicas de que se trata, y aparte me dejas porque me vas hacer daño, pero tampoco me dices que es lo que me hará daño.


  —No puedo. Lo siento. –Dice mientras niega varias veces con la cabeza.


  — ¿Ahora se supone que me voy a mi casa y lloro por ti, por el ex novio que tiene un problema que nadie puede saber e incluso no puede saberlo la persona que está siendo dejada?


  —Puedo acompañarte a tu cas…


  —¡Cállate y vete a la mierda!


   Me levanté eufórica de la banca y crucé hacia la primera vía despejada que vi.


  —¡Hannah, cálmate y vuelve aquí! –Me grita mientras camina detrás de mí.


  —¿Me vas a contar el problema? –Baja la cabeza y niega varias veces.


  —¡Entonces vete a la mierda! –Añado.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Diecinueve:


  


  


   El día en Vail había amanecido bastante húmedo, aunque no lluvioso. Preparé panquecas con mafle y comí dos, luego leí el periódico y llamé a Tamsin. Me dijo que estaba bien pero que necesitaba verme cuanto antes, se estaba muriendo del aburrimiento ella sola en Georgia, aunque tenía muchas amigas, yo, su queridísima hermana mayor le hacía falta.


  


  


  —A propósito Hannah, he visto a Stefan estos días por el centro de la ciudad cuando iba a clases de danza con Dolly, lo siento.


  —Descuida.


  —¿Quieres detalles?


  —No creo que a mi terapeuta, e incluso a mi corazón nos convenga escuchar “Detalles”


  —Bien.


  —Bien.


   Respiré y puse los ojos en blanco.


  —Lo siento… no podría dormir esta noche sin saberlo Tamsin.


  —Lo sé.


  —Bueno…


  —Aquí vamos, Hannah, lo vi muy feliz y radiante, no anda con barba de hace tres días ni con el cuerpo fofo. Tenía una bonita ropa. Lo vi salir del supermercado a eso de las tres y cuarto de la tarde.


  —¿Iba con alguien más?


  —Hannah...


  —Tamsin, por favor.


  —Yo no quiero ser la culpable de que te sientas peor hermana.


  —Ya me siento peor, así que no te preocupes, no eres culpable de nada.


  —Iba con él, Vanessa.


  —Ya.


  —Y es muy mona, y no se parece en nada a ti. No es bonita eso te lo aseguro… y su cabello apesta, no tiene brillo. Y parece hippie y tiene…


  —Tamsin…


  —Pero si es la verdad ¿Y qué tal colorado, mucho frio?


  —Algo, está un poco húmedo allí afuera.


  —¿Puedes prometerme que estarás bien?


  —No lo sé…


  —Hannah por favor ¿Puedes siquiera hacer el intento por mamá y por mí, puedes?


  —Bien. Pero no te prometo nada.


  —¿Ni un poquito?


  Está bien, solo un poco.


  —¿Qué tal te fue en tu cumpleaños, publiqué mensajes en tu muro de Facebook, lo viste?


  —No, pero gracias.


  —Hannah, mamá ha llorado mucho por ti.


  —Tams, yo he llorado más.


  —¿Hannah Sarah Smith llorando? No te creo, algo épico.


  —Pues en tiempos así… no queda más que llorar.


  —Lo siento Hans.


  —Descuida Tamsin, si no te importa me recostaré un rato, me duele la cabeza.


  —Bien. Besos, te quiero Hannah banana.


  —Yo más, adiós Tamsin bailarín.


  


  


   Stefan Ben Gilbert estaba bien.


   Maldita sea, él no sufre por mí, soy yo la que alquilé una casa en Vail Colorado para olvidarlo y el anda de lo más contento con la tal Vanessa.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Veinte:


   No entiendo por qué las personas olvidan las promesas que les hacen a otras personas.


  ¿Qué caso tiene prometer algo si al final no cumplirás nada?


  Eso contigo, Stefan Ben Gilbert.


  


  


  


  


  


  


  


  


  <<Las Promesas Valen Mucho, Y Pierden Valor Una Vez Que Las Personas No Las Cumplen


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Veintiuno:


  


  


   Me siento pésimo. Fatal.


   Es solo que te recuerdo mucho. Dijiste que me querías, que era tu mundo, tu constelación. ¡TU TODO! Que eras incapaz de hacerme sufrir. De hecho me hiciste prometerte a ti que no te rompería el corazón, pero sin más rompiste el mío en mil y un pedazos.


   Eso me hace llegar a muchas conclusiones (Sabes lo mucho que se me da sacar conclusiones.)


  


  


  1. Nunca me quisiste.


  2. Nunca te importé.


  3. Me lastimaste.


  4. Me dijiste cientos de veces “Siempre juntos Hans” pero nada de ello era cierto.


  


  


  Te amo imbécil, y ni siquiera porque lleve lejos de Georgia casi un mes he podido olvidarte.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Veintidós:


  


  


   Hoy tuve cita con mi terapeuta. Desde el día diecisiete que fue la última vez que leyó mí (no-progreso) he pensado mucho en ti.


   Luego de conversar un poco con Leila me dijo que me mostraba más animada e incluso alagó mi blusa azul marino que decía <<Suecia>>


   Leila me estaba empezando a caer bien, como era joven, entendía desde un punto más comprensivo mi problema. Cada sesión hablábamos más tendido y cuando se acababa la hora de la terapia nos mirábamos las caras preguntándonos a donde se había ido el tiempo.


   Volví a casa en la pesada furgoneta verde que vomitaba más humo que una chimenea. Preparé pollo al horno y patatas hervidas con una deliciosa salsa blanca que aprendí de un tutorial mal grabado que busqué en YouTube.


  Lavé y sequé mis rulos y antes de meterme a la cama decidí llamar a casa.


  


  


  —¡Querida cuanto tiempo sin hablar contigo!


  —Hola mamá, no exageres, hablamos hace dos días.


  —Que para mí son dos siglos hijita.


   Por un momento mamá se quedó en silencio y su silencio me forjó a suponer una cosa.


  —No me preguntes si estoy bien mamá, no quiero que me hables de Stefan por favor.


  —Te comprendo querida, se… pues que lo extrañas mucho ¿Estas comiendo bien?


  —Si mamá


  —¿Tienes amigos?


  —¡MAMÁ! -Grité


  —Me preocupo por ti Hannah, quiero asegurarme que estés bien y no te falte nada.


  —Pues efectivamente me va bien, gracias a mis ahorros y tus innecesarios depósitos de dinero no me falta nada.


  —Solo quiero que estés bien y tengas suficiente dinero para vivir por allá.


  —Aquí todo es perfecto mamá. Solo me hacen falta ustedes.


  —¿Quieres que tome el primer vuelo para allá mañana?


  —No mamá, no es para tanto ya viniste a visitarme hace unos días.


  —Dijiste que nos extrañas.


  —Literalmente.


  —Ya ¿Y cómo te va con la terapeuta?


  —Bien, no estoy loca, solo un poco deprimida porque Stefan me dejo por otra chica cuando nuestra relación estaba en la cúspide (o al menos eso creía yo)


  —Hannah cariño, no te trates así.


  —Mamá siento que ya nada me puede herir, no mucho más que esto.


  —Tranquila mi bebé, ya pasara.


  —Espero. Bueno adiós que tengas linda noche, dile a Tamsin que te cuide.


  —No para de hacerlo. Adiós mi vida, que tengas linda noche también.


  


  


   Ya no me sentía tan deprimida y me estaba empezando a gustar el delicioso frio nocturno de Vail.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Veintitrés:


   ¡Necesito tomar aire!


   Encendí la furgoneta y Salí a dar un paseo por el pueblo.


   Llevé una cesta para comprar cosas, ya que me encantaban las compras para mi pequeña cabaña, de alguna u otra forma me sentía responsable y libre de comprar hasta cinco botes de helado.


   Estacioné cerca de una pequeña capilla y pensé en entrar. Por fuera se veía muy hermosa por lo cual rápidamente llegue a la conclusión (como siempre hago) de que por dentro era mucho más bonita. Llevaba unos vaqueros sueltos y una blusa manga corta, tenía un adecuado vestuario para entrar (o eso creía) saqué las llaves, tomé la cesta y me acerqué a la pequeña puerta.


  —Hola ¿Hay alguien aquí? –Murmuré.


   No obtuve respuestas, me agaché y dejé la pequeña cesta de compras en una banqueta. El lugar estaba fresco y había 20 bancos, uno detrás del otro. 10 de cada lado. El lugar tenía un hermoso altar con flores violetas y blancas. Algunas figuras religiosas de yeso perfectamente pintadas reposaban en lo alto de una repisa en la pared. Las luces del día traspasaban por las pequeñas ventanas de colores que tenía al costado la capilla.


   Todo era totalmente hermoso y quería quedarme allí sentada un rato conversando con Dios. Casi nunca iba a la iglesia, (pocas veces conversaba con Dios) solo cuando había algún funeral de alguien conocido o la boda de un familiar, de resto no iba mucho.


   Me senté, bajé la cabeza, junté mis manos y le hablé a Dios.


  


  


  << Querido Dios. Te ruego intercedas por mí y me ayudes de una vez por todas a olvidar a Stefan. Sé que tienes muchas peticiones de todos tus hijos aquí en la tierra pero, aun así espero escuches esta dócil petición que te hago, aunque mis primeros días aquí en Vail han sido los peores desde que él me dejó (sola y abarrotada en el parque que quedaba a tres calles de mi casa) ya he empezado a sentirme un poco mejor, pero como siempre vienen tormentosos recuerdos a mi mente que me desequilibran. Quisiera me ayudaras a borrarlos de mi mente. Ah otra cosa, cuida de Tamsin y de mamá. Amen. >>


   Volví a casa a las 5:43 pm


   Preparé Pescado y alcachofas salteadas con aceite y vinagreta. Comí delicioso y me dispuse a leer revistas viejas que compré a un muchacho en el pueblo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Veinticuatro:


   Hoy me he levantado con mejor ánimo, creo que Dios escuchó la petición que le hice ayer. Me vestí con vaqueros anchos y una camisola y moví la pesada y ancha furgoneta “Vomita humo” para ir a mi cita con mi terapeuta.


   Era un poco molesto ir a esas citas, en realidad Leila me caía muy bien pero me preguntaba en cada sesión muchas cosas referentes a ti, y cuando estoy logrando dejar de pensarte te recuerdo de nuevo y es muy insoportable. En fin, fui al consultorio y Leila no estaba, fue a resolver a un pueblo vecino algunos problemas laborales. Estaba algo temprano así que no quería volver tan rápido a la cabaña y aburrirme.


   Visité varias tienditas, comí un helado de frambuesa, ayudé a una abuela con sus bolsas de mercado, compré una laca para uñas, fui por el pan para la cena, Me hice amiga de una señora llamada Paula que vende verduras en la plaza del pueblo y dejé unos libros en la biblioteca “Cooffe&Book”


   Hoy no te pensé tanto como creía que te pensaría Stefan. Hasta que tuve que escribir aquí que no te pensé.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Veinticinco:


  


  


   Hoy si tuve la cita con Leila y esta vez conversamos sobre el cuaderno. Dijo que no lo leería más y ahora el siguiente paso para mi recuperación era dejar el cuaderno, pero no quiero hacerlo, dejar de escribir en él para mi suponía perder un gran amigo, porque es realmente donde día a día plasmo lo más interesante que me sucede a diario, aunque realmente no parezca tan sugestivo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Veintiséis


   ¡No puedo dejar el cuaderno hoy! Justamente ¡AHORA! En internet encontré un mensaje de cumpleaños de Stefan.


   ¿Recordará que el día de mi cumpleaños <EQUIVALÍA> a nuestro aniversario?


   En fin, el mensaje era muy corto y conciso, estaba en mi e-mail que ahora revisitaba poco pero que por obra de Dios se me ocurrió revisarlo hoy.


   17 días después de mi cumpleaños.


   (Fue enviado el propio día de mi cumpleaños)


  


  Estimada Hannah.


   Espero estés bien y entre tanto estés pasando un feliz cumpleaños. No pude evitar saltarme tu cumpleaños sin felicitarte.


   Stefan Ben Gilbert.


  Mi conclusión:


  a) No estoy bien.


  b) No pasé un feliz cumpleaños


  c) Si pudiste dejarme, claro que podrías haber evitado enviarme un mensaje de feliz cumpleaños,


  d) Stefan Ben Gilbert, me dejas por otra mujer y me envías un mensaje de <<Feliz Cumpleaños>> no seas hipócrita.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Veintisiete:


   Hoy amanecí nostálgica y por esa razón quiero recordarte.


   El e-mail que enviaste el día de mi cumpleaños (el cual leí ayer) ha hecho tirar a la basura todo un mes de visitas al terapeuta, aún no me siento menos triste porque me dejaste...


  


  



  (Georgia 2014. Parque Bricteh)


  —Eres fabulosa Hannah. –Me dice mientras aspira mis rulos alborotados por la fresca brisa de Georgia.


  —¿Por qué? –Le pregunto mientras nuestros ojos se encuentran bajo el tenue y pálido sol


  —¿Acaso ningún chico te ha dicho eso nunca? –Me pregunta sorprendido.


  —No, te confieso que eres el primero. –Rio y el suelta un bufido.


  —No me molesta, me ha encantado ser el primero siempre.


  —¿Dónde estuviste toda mi vida Stefan?


  —Buscándote, y al fin te encontré. –Me toma de las manos y me planta un corto y tierno beso.


  —Gracias por encontrarme. –Le dije.


  —Gracias a ti por dejarte encontrar.


   Tomó mi rostro suavemente. Primero besó mi frente, luego la nariz y terminó su recorrido plantando un casto beso en mis labios.


  


  


   ¿Ves ahora porque me cuesta tanto trabajo olvidarte?


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Veintiocho:


   Como siempre, me he levantado de la cama para ver el amanecer.


   Un día leí en un libro que debíamos ver el amanecer por lo menos una vez al año y en varios meses que estuve contigo había visto el crepúsculo matutino 23 veces.


   Fue totalmente maravilloso.


   Estoy considerando dejar de escribirte en este cuaderno por el simple hecho de que quiero olvidarte Stefan, quiero que salgas de mi vida para siempre y por siempre, quiero dejarte de amar. Quiero olvidar que algún día pasé los mejores meses junto a ti, rodeada de tus cálidos brazos y de tu sexy voz. Sé que quizás no te voy a dejar de amar en este momento porque en realidad fuiste para mí una persona muy significativa, pero ya es hora de dejarlo atrás, de mirar hacia delante y seguir caminando,


   Sola y sin ti.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Veintinueve:


   Está lloviendo afuera. Miro por la ventana y todo está frio y solo, así me venía sintiendo hace unas semanas, pero he llegado a la conclusión que hoy va a ser el último día que lloraré por ti.


   Si Stefan Ben Gilbert, estoy llorando, me estoy sacando las ultimas gotas de dolor que me inyectaste en el cuerpo el día que decidiste dejarme sin ninguna explicación coherente. Aprendí algo importante mientras estuve contigo <<Los buenos momentos de la vida hay que disfrutarlos al máximo porque llega un momento en que se acaban, se evaporan y simplemente se los lleva el viento. >>


   Llevo un mes escribiendo, y aunque no se me da tanto la escritura como mis escritores favoritos he aprendido muchísimas cosas (Aparte de sacarle conclusiones a todo)


   Si me vuelvo a topar frente a frente contigo no sé si pueda resistirlo.


   En realidad no sé si pueda soportar seguir pensándote siquiera.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día treinta:


   Esta mañana abrí la maleta número dos (La de los recuerdos) y busqué la caja mediana de recuerdos más pequeños; había un libro de poemas de Dulce María Loynaz llamado “Poemas Sin Nombres”. Ese era tu libro favorito (El cual lograste en menos de una semana que también fuera mi libro favorito) Y cada tarde me leías un poema diferente.


   Cito textualmente mi preferido (el que resaltaste con marcador rosado cuando te dije que me encantaba escucharlo de tu voz)


  


  


  POEMA XXXVI


   He de amoldarme a ti como el rio a su cauce, como el mar a su playa, como la espada a su vaina.


   He de correr en ti, he de cantar en ti, he de guardarme en ti ya para siempre.


   Fuera de ti ha de sobrarme el mundo, como le sobra al rio el aire, al mar la tierra, a la espada la mesa del convite.


   Dentro de ti no ha de faltarme blandura de limo para mi corriente, perfil de viento para mis olas, ceñidura y reposo para mi acero.


   Dentro de ti está todo; fuera de ti no hay nada.


   Todo lo que eres tú está puesto; todo lo que no seas tú me ha de ser vano.


   En ti quepo, estoy hecha a tu medida; pero si fuera en mi donde algo falta, me crezco…si fuera en mi donde algo sobra, lo corto.


  


  


  Sentía que cada vez que me leías este poema… me enamoraba locamente de ti.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Día Treinta y uno:


   Está decidido. Hasta hoy escribo en este cuaderno.


   Stefan Ben Gilbert, esto no me hizo olvidarte pero con el tiempo espero si lograrlo.


   Quisiera olvidarte.


   Más que eso.


   Quisiera hoy dejarte de amar…


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Tercera parte


  (Conociendo a Matt Hamilton)


  


  


  Capítulo 1


   Dos semanas más tarde el timbre sonaba en mi cabaña. No conocía a nadie que viniera a visitarme aún, salí de la cocina y mientras me acercaba a la puerta cruzaba los dedos porque no fueran mi madre y Tamsin, yo las amo pero aún no las quiero aquí. Por un lado me gusta estar superando todo sola.


   Para mi sorpresa del otro lado de la puerta no está mamá ni Tamsin.


   Limpio un poco mis manos del delantal y un chico muy alto me extiende un pequeño canasto lleno de frutas y verduras.


   Estaba confundida, creo que se había equivocado de cabaña.


  —¿Eres Hannah cierto?


   Asiento.


  —Soy nieto de la señora Paula, la que vive tres calles abajo. Ella tiene un puestecito de legumbres en la plaza del pueblo y me envió aquí a que te trajera esto, pues estaba preocupada por ti… me dijo que estabas enferma o algo así.


   Claro, olvidé hablarles de la señora Paula. La conocí en el pueblo en un puestecito de legumbres, ella tiene como unos 60 años, hablé tendido con ella sobre mí, me escuchó y me dio buenos consejos, comenzando con que debía alimentarme mejor ya que estaba muy delgada.


   Tomo como puedo la cesta que pesa muchísimo y la pongo en la mesa más cercana.


  —Un gusto. Me llamo Matt Hamilton


  —El gusto es mío. Hannah Smith. –Digo y agarro la puerta mientras le hago gesto con la cabeza para que se marche.


  —¿No me invitaras a pasar? Caminé tres calles para traer esa pesada canasta hasta aquí. –Añade sardónico.


  —¿Y si eres un asesino en serie? –Digo tensando mis labios en una fina línea.


  —Quizás ya lo hubieses notado si estuviera forcejeándote ya hace unos 2 minutos en ese sillón. –Dice mientras lo señala con el dedo. Río algo nerviosa y él me mira a los ojos.


   Tiene unos ojos verdes preciosos, el cabello cobrizo le cae en ondas sobre la frente y es muchísimo más alto que yo, el triple. Va vestido con unos vaqueros anchos y gastados, una franela blanca y unos zapatos de goma. Es muy guapo y la gravedad de su voz lo hace ver terriblemente sexy.


  —Bien, pasa.


  —¿Eres de por aquí? –Me pregunta mientras observa el interior de la cabaña.


  —No. Solo estoy de visita, vivo en Georgia. -Digo mientras cierro la puerta.


  —Vaya, venir desde Georgia hasta Colorado es un gran reto, casi un día en llegar ¿Por qué te gusta Vail? –Me pregunta mientras se sienta en el sillón que aparentemente le queda algo pequeño para el atlético cuerpo que tiene.


  —Nunca había venido, pero necesitaba escapar.


  —¿Eres una asesina en serie? –Me pregunta mientras admira un retrato de mamá y Tamsin


  —No.


  —¿Entonces a que le huyes?


  —¿No quieres algo de tomar? –Le digo para salir por la tangente.


  —Si por favor.


   Voy a la cocina y le sirvo jugo de fresas frescas que licué para el almuerzo. Vuelvo a la sala, le tiendo el vaso y comienza a tomárselo con mucha prisa.


  Mira su reloj y se acaba el licuado.


  —¡Es tarde, debo recoger a alguien!


   Tomo el vaso y lo sigo hasta la puerta.


  —Adiós. –Le digo.


  —¿Entonces, no serás tú la asesina en serie que vino huyendo de Georgia?


  —¡No! –Digo negando varias veces mientras sonrío.


  —¿Y no me vas a decir a que le huyes?


  —A alguien que me rompió el corazón. –Dije mientras asentía.


  —Bien, mañana vendré para que me cuentes sobre ese patán. Un gusto Hannah.


   Se escabulle y se va. Cierro la puerta lo miro por la ventana.


   Desde luego quedo algo confundida con lo que acaba de pasar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 2


   Me había entrado muchísima curiosidad después que Matt, el nieto de la señora Paula hubiese partido de mi casa tras haberme traído una cesta llena de frutas y verduras. Me di una ducha rápida y guardé en la nevera el pollo aun sin sazonar que pretendía hornear para almorzar.


   Encendí la “furgoneta vomita humo” para ir a la casa de la señora Paula. Por supuesto que no sabía dónde vivía, pero no había muchas casas por allí, así que encontrarla no sería la parte más difícil. Llevaba la furgoneta en 60 Km por hora y podía ver por la enorme ventana hacia el costado de las anchas carreteras de Vail mientras manejaba.


   Después de unos minutos vi una pequeña casa morada con un decorado muy bien cuidado, no era una casa muy grande, se veía muy tradicional y tenía unas enormes ventanas frontales las cuales iban pintadas de caoba al igual que la puerta. Sabía que aquella casita morada con árboles alrededor era la casa de la señora Paula, primero porque había una pequeña carretilla llena de flores y frutas la cual era la que había admirado tanto en la plaza del pueblo al tercer día que había llegado a Vail, y segundo, quedaba tres calles abajo, tenía que ser esa.


   Me acerqué a la puerta detenidamente y toqué la antigua puerta de roble pesado. Al tercer llamado sale la señora Paula.


  —¡Querida!


   Me atrae a sus brazos para acogerme en un abrazo.


  —¡Oh señora Paula gracias por las frutas! Me agradó muchísimo.


  —¿Te gustaría pasar y tomar una taza de té? Justo acabo de montar la tetera.


  —Claro, déjeme apagar la furgoneta y vuelvo enseguida.


   Me encaminé por el pequeño camino rodeado de limo y flores rojas y apagué la furgoneta. Volví y la puerta estaba abierta, la señora Paula se sentó en un pequeño mueble de madera y me indicó con un gesto que tomara una pequeña silla del comedor y me sentara. Se estiró el camisón para cubrirse las piernas y luego se volvió hacia mí.


   Muy despacio cogió la tetera y sirvió el té. Tomó dos polvorosas y las puso en un plato pequeño junto a mi té. La pequeña casa era muy acogedora, las paredes estaban decoradas con cuadros y varios estantes de libros, todo era muy agradable, los muebles, las mesas y todos los adornos estaban engastados en madera perfectamente pulida.


  —¿Dónde vive? –Me preguntó mientras vertía demasiada azúcar en su té.


  —Por ahora, tres calles más arriba de usted, pero soy de Georgia.


  —¿Hace cuánto está aquí en Vail? –Cogí una polvorosa.


  —Un mes y algunos días. Esto es magnífico y muy tranquilo.


   La señora Paula asintió y cogió una polvorosa.


  —Señorita. ¿Qué la forjó a venir a Vail?


  —He sufrido mucho señora Paula, y si no le importa no me gustaría hablar de ello ahora.


   La señora asintió de nuevo y le vertió un poco de leche a su té azucarado.


  —¿Y su nieto? –Pregunté mientras observaba la acogedora y pequeña casa.


  —En el pueblo, está buscando a Emily.


  No sabía quién era Emily, y tampoco tenía ánimos de preguntar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 3


   Volví a la cabaña después de trasladar a la señora Paula y a su enorme carretilla en la parte trasera de la furgoneta a la plaza del pueblo. Había caído una húmeda y fría tarde. Ya tenía por lo menos con quien hablar en el pueblo, pues la señora era muy agradable y ya hasta me ha invitado a que la visite más seguido. (Mamá se alegrará cuando se lo comente). Encendí el portátil y revisé mi correo electrónico. Había un mensaje en el buzón de entrada.


  Stefan. Asunto: (Preocupado)


   Por un momento pensé en desechar el e-mail. Por Dios, que hace Stefan Ben Gilbert enviando un mensaje a mi dirección de correo electrónico con el descarado asunto de (Preocupado).


   Yo sabía que me había dejado por otra chica, pero quería oírlo de su voz, aquella tarde, sentados en la banqueta, yo destrozada y el apenado y confundido por lo que estaba pasando.


   Entre tanto abrí el E-mail


  StefanB.Gilbert.00@gmail.com


   Hannah ¿Cómo Estás? Y sobre todo ¿DÓNDE ESTÁS? Necesito hablar contigo, supe que no estás en Georgia. Disculpa si soy descarado pero ¿Esto es por mí? Hannah, no quiero que te lo pases mal por mí por favor. Dame tu número de teléfono para llamarte, por lo visto ya no tienes el que usabas aquí en Georgia. Sin más (Y CON GANAS DE RECIBIR UNA RESPUESTA TUYA) me despido.


  


  


  Stefan.


  15 minutos después le envié mi respuesta.


  


  


  HannahBananaS.@gmail.com


  Asunto: (¡NO TE PREOCUPES!)


  1. Estoy bien


  2. Creo que no debería importarte donde estoy.


  3. No quiero hablar contigo


  4. Sí. ¡ERES DESCARADO!


  5. No me vine de Georgia “POR TI” Lo hice por mí.


  6. Ya los peores días se acabaron Stefan, no te preocupes ya estoy mejor.


  7. ¡De ninguna manera te daré mi número de teléfono!


   PD: No envíes más correos electrónicos, ya me quedó claro cuál era el “GRAN PROBLEMA” que tenías. Espero no le hagas tanto daño a la “Nueva chica” con la que estas saliendo ahora.


  Sin más avidez de añadir otro insulto me despido.


  Hannah.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 4


   Estaba apoyada en la mesa mirando algunos folletos de universidades cuando sonó el timbre de la cabaña a las 10:36am.


  —Matt. –Dije.


   Lleva una camisa blanca de lebrón james y unos vaqueros anchos. Su cabello caía delicadamente sobre su frente enmarcando su rostro y su boca dibujaba una fina línea.


   Llevó sus manos a sus bolsillos y sonrió


  —Hola Hannah.


  —Hola ¿Qué quieres, sucede algo?


  —No, solo vine a charlar un rato.


   Me pregunto si no tiene nada mejor que hacer un jueves en la mañana que venir a la puerta de una desconocida (o ya no tanto) a “Charlar un rato”


  —Vaya, es muy temprano ¿No tienes algo que hacer? –Le dije mientras me frotaba los nudillos.


  —No, por ahora nada. Es mi día libre y prometí venir aquí a charlar sobre el patán que produjo que te vinieras desde Georgia hasta Colorado.


   Habla de Stefan Ben Gilbert. Y yo no quiero hablar sobre Stefan Ben Gilbert.


  —Matt lo siento mucho pero ahora no puedo conversar contigo, estoy buscando universidad.


  —Hannah.


  —Dime.


  —Estaré en el parquecito –Señala con la cabeza hacia el frente de la cabaña donde está el parque. -Cuando termines aquí me llamas por la ventana y vendré a charlar.


   No tenía idea que responderle, así que me limite a decir algo y solo asentí. Cerré la puerta y miré por la ventana hacia el parque. Matt se había sentado allí, en una banca, viendo a los hijos de la señorita Cameron –Mi vecina- jugar con las pocas cosas que poseía el parque.


   ¿Qué se supone que deba contarle? Claro, mi fuerte y dolorosa ruptura amorosa que tuve con Stefan. Sé que soy buena sacando conclusiones pero la única que encuentro es que ese chico quiere conversar, sé que ayer me dijo que vendría a que le contara sobre mi huida de Georgia pero creí que se trataba de algo protocolar, no que vendría en serio.


   Fui al baño y me di una corta ducha, me puse unos pantalones de lana y una ramera de algodón, miré por la ventana y aún estaba allí sentado en la misma banca, en la misma posición, ahora viendo a otros niños jugar que no eran los hijos de la señorita Cameron.


   Abrí la puerta, me cruce de brazos, puse los ojos en blanco y grité.


  —¡Oye Matt, ven aquí!


   Giró la cabeza, luego el cuerpo y se levantó, me sonrió y se dirigió hacia mí con una mirada triunfante.


   Pasó tras de mí y luego cerró la puerta.


  —¿Quieres café?


  —No gracias.


  —¿Jugo, agua, o Té?


  —Agua por favor.


   Voy a la cocina y vuelvo con agua fría.


  —Gracias. –Me dice tomando el vaso.


  —De nada. Disculpa si te hice esperar tanto es solo que estaba resolviendo algunas cosas.


  —Tranquila ahora bien. Cuéntame lo del patán. –Dice dejando ahora el vaso en la encimera.


  —¿Sabes algo? Apenas te conozco, solo sé que te llamas Matt Hamilton y vives con tu abuela que se llama Paula.


  —Eso se puede solucionar rápido. –Murmura mientras se acomoda en el sofá que de nuevo le queda muy pequeño para su cuerpo y yo me acomodo en una silla del comedor.


  —¿Qué quieres saber de mí? –Me dice muy atento.


   —No lo sé, supongo que lo elemental para confiar en ti.


  Matt levanto el mentón, sonrió y me guiño un ojo.


  —Tengo 23 años, he vivido casi toda mi vida aquí en Vail, tengo un huerto de manzanas y otras frutas el cual labro para que mi abuela y yo podamos venderlas y así sobrevivir, mis padres murieron cuando yo tenía once años y me quedé con mi abuelo, el cual murió cuando yo tenía quince. Pronto me mudé con mi abuela Paula. Aún no he ido a la universidad, me gusta leer, es bueno hacerlo, creo que he aprendido en casa sentado en el porche lo que me hubieran enseñado en dos semestres en una universidad. Me gusta conversar y sé cocinar. ¿Ya confías en mí?


  —No, aguarda. ¿Cómo murieron tus padres? -Le pregunto.


  —En un accidente, un camión se los llevo en medio.


  —¡Ohh lo siento!


  —Descuida, he podido vivir con ello. –Dice mientras se acomoda en el sofá nuevamente.


  —Otra pregunta –Dije mientras me mordía el meñique.


  —Adelante.


  —¿Fuiste a la escuela?


  —Si, por supuesto. Era el mejor en literatura y en cálculo.


  Sonreí y me aparte una maraña de rulos de la cara.


  —Listo Hannah, ahora quiero que me cuentes sobre ti.


  —Pues bien, he vivido en Georgia toda mi vida. Mi padre abandonó nuestro hogar cuando yo tenía 6 años, desde entonces vivo con mi madre y con mi hermana de 17 años en una hermosa casa en Georgia. Tengo 20 años, me rompieron el corazón, me vine a vivir indefinidamente a este pueblo para olvidar lo desconsolada que me hizo sentir un chico llamado Stefan. Voy a una terapeuta a escasos kilómetros de aquí, también se cocinar gracias a los tutoriales que suben muchas personas a YouTube y ya me siento mucho mejor después de conocer a tu abuela Paula que desde luego ha sido muy generosa conmigo.


  —Interesante. –Dice negando con la cabeza mientras sonríe.


  —¿En realidad te parezco interesante? –Digo sorprendida.


  —Sin duda todos somos interesantes pero tú eres… eres como especial.


  —Define especial. –Le dije mordisqueando mi meñique por segunda vez.


  —No lo sé, tienes algo raro que me agrada.


   Reí escandalosamente y me apreté los nudillos a la altura de las rodillas.


  —¿Porque este idiota Stefan te dejó? –Me pregunta.


  —Por otra chica.


  —No lo entiendo ¿No les iba bien en la relación?


  —Pues déjame decirte que lo más curioso es que nuestra relación estaba en la cúspide, no me dio indicios de que quería dejarme, nada estaba fallando y de repente en menos de tres minutos ocurrió.


  —¿Pero te dijo de lo más descarado que tenía otra?


  —No, solo me dijo que tenía un problema que debía resolver y que no quería hacerme daño, luego lo vi en un restaurante con otra chica.


  —¿Cuánto tiempo después?


  —Tres días después. –Resoplé.


  —¡ESE TIPO ES UN IMBÉCIL! -Dijo pegando la espalda del sofá.


  —Sí que lo es. –Dije negando varias veces con la cabeza.


  —¿Él te vio a ti?


  —Por supuesto que no, en cuanto me di cuenta que estaba allí, me fui a casa y lloré muchísimo, y él jamás llamó.


  —Pues, creo que es un idiota, mírate. Eres hermosa.


   Me comenzaron a arder las mejillas, sabía que estaba roja.


  —Después de dos meses he llegado a la conclusión de que, primero: no me quería, segundo: quizás nunca le gusté y por ultimo: yo no era el tipo de chica que buscaba.


  —Pero un caballero no hace eso Hannah, por favor viven en la misma ciudad, era obvio que lo ibas a ver.


  —Sí, pero lo dejé estar y escapé aquí.


  —¿Lo olvidaste? –Añadió mientras se inclinaba para adelante como si quisiera oírme muy claramente.


   —No.


  —Pero con el tiempo lo lograras ya vas a ver.


  —Eso espero.


   Se acabó el vaso de agua y me miró sonriendo.


   —¿Qué?


   Le dije nerviosamente mientras me enderezaba en la silla.


   —Ten, te traje un libro. Ya veo que no sales mucho de aquí así que por lo menos leerás algo.


   Introdujo la mano en su bolsillo, y sacó un delgado libro.


   —¿Cómo sabes que me gustan los libros?


  


  


   Tomé el delgado libro amarillo con negro llamado <<Amores Al Viento>> lo miré y suspiré.


  —Pareces una chica a la que le gustan los libros. –Dijo en el aire mientras tensaba sus labios en una fina línea.


   —¡Ufss! -Añadí


   —¿Por qué suspiras? –Me dijo.


   —No quiero leer nada de amor Matt ¿Nunca te han dejado?


   —Solo un par de veces. –Añade en tono burlón.


   —Oh vaya… así serás de patán.


   —No, no soy un patán me dejan por Emily, olvidé comentártelo. Tengo una hija.


   —¡Vaya!


   —¡Si, vaya! –Repite.


   —Es algo inmaduro no crees... ósea que te dejen solo porque tienes un niña y todo eso.


   —Sí, comparto esa misma idea pero quizás esas chicas no me quieren compartir con nadie más. Tengo dos trabajos y lo que me sobra de tiempo debo dedicárselo a mi princesa Emily.


  — Bueno a las chicas no nos gustan los chicos muy ocupados. –Añado.


   —Lo sé. Pero no puedo hacer nada. –Dice barriéndose el rostro con ambas manos.


   —Matt, no leeré este libro lo siento.


   Extiendo el libro y él se me queda mirando.


   —Solo ojéalo Hannah te va a gustar. Aunque el libro tenga el adjetivo “Amor” no es una novela empalagosa créeme.


   —¿Del uno al diez que tan rosa es?


   —6.9


   Rio y el suelta un gruñido.


   —Léelo, luego me comentas que tal es ¿Bien?


   —Está bien, pero a la primera cursilería que lea te…


   —Me lo devuelves y te doy unos de zombis con sangre y muchas muertes.


   — Una policiaca sería mejor.


   —Una policiaca con mucha sangre y muertos, bien...


   Rio y él se levanta para salir.


  —Debo buscar a Emily a la escuela ya son las 12:30


   Detiene la puerta para que no pueda cerrarla, quedando mi cara muy cerca de su boca.


  —Hannah.


  —¿Sí? –Digo con un hilo de voz.


  —No te sientas mal por ese tipo, mira te diré algo. Él no sabe lo que vale una mujer y tú eres una buena chica, eres demasiado para ese tipo créeme. Aunque no lo conozco lo suficiente para juzgarlo al mirarte me da muchas razones para hacerlo. Pocas mujeres hay como tu; Inteligentes, bonitas, con ojos ámbar y pelo riso. Fuiste la chica indicada en el chico equivocado.


   Aunque no lo conocía quería abrazarlo, sus palabras de alguna manera me hicieron sentir mejor.


  —¡Matt, gracias al menos me haces sentir menos triste!


  —No me agradezcas, no hace falta.


  —Adiós, saludos a Emily y a tu abuela Paula.


  —Les diré. Lee el libro por favor.


  —Bien, intentaré no cerrarlo, pero a la mínima cursilería te ju…


  —Me llamas y te traeré el de zombis y el de policías.- Me dice interrumpiéndome.


  —No tengo tu número. –Le digo mientras acaricio la puerta.


  —Si ojeas el libro veras una combinación de números que casualmente podría ser mi número telefónico. –Me dice.


  —Bien. -Le digo mientras sonrío.


   Cierro la puerta y se va.


   Tomo el libro, entro a la habitación de invitados, enciendo una pequeña lamparita y comienzo con el prólogo de <<Amores Al Viento >> y las primeras líneas son “La palabra Amor se la llevó el viento desde que me dejaste, pero no por ello dejaré que el viento se lleve mis ganas de amar nuevamente”


   ¡Comenzamos bien!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 5


   Amores Al Viento es un buen libro. Se trata de una chica de clase alta llamada Amanda Runier que está enamorada de Joshua West (También de clase alta).


   La historia es ambientada en el año 1991 en una Venecia rural. En fin, Joshua enamora a Amanda solo para llevarla a la cama, ella queda embarazada, él la abandona y ella sufre mucho, luego conoce a Arnal Stuart (De clase baja) quien comienza a trabajar en su casa como jardinero. Arnal se enamora de Amanda pero ella está embarazada de Joshua, quien la dejó luego de llevársela a la cama, ella trata de que Arnal la deje en paz pues está embarazada de otro tipo y no quiere liarse con nadie más. Pero luego en su sosiego por encontrar alguien que la ame y la corresponda, comienza a ver a Arnal, ya saben… con otros ojos.


   El libro es muy delgado, solo tiene 166 páginas, en fin. Todo termina (Y se soluciona) muy rápido y es un poco surrealista en el epílogo. Arnal le propone a Amanda escapar juntos de su casa y ella, DESESPERADA, ASUSTADA Y SOBRETODO EMBARAZADA, acepta. Amanda tiene al bebé el cual lleva como nombre Jaime. Ella le da la oportunidad a Arnal en el amor, se corresponden y no viven felices para siempre porque al parecer el libro tiene un segundo tomo el cual me encantaría leer.


   Matt me prometió que la novela no era rosa, pero es un poco rosa. Devoré las páginas en toda una tarde. El libro me gustaba, era como si el escritor que lo escribió quería dar a entender un mensaje (El cual yo no tenía muy claro). Y comencé a sacar consumaciones.


  1. Fíjate bien si un hombre solo quiere llevarte a la cama porque luego sufrirás mucho.


  2. Dale la oportunidad a alguien mejor, quizás el próximo sea el amor de tu vida.


  3. Lee 5 veces el epílogo para que entiendas que han pasado 5 años en solo 2 páginas y media.


   Moví mi delgado cuerpo hacia la cocina, preparé una sopa de maíz y unté panes con cacahuate. No dejaba de pensar en el libro y buscaba en mí una explicación de porqué Matt me lo había prestado.


   Me metí a la ducha y lave mis rulos, luego me pegué el secador y agarré el libro de nuevo, Matt no había resaltado ninguna frase, tampoco había escrito su nombre, encontré el número, estaba en la penúltima hoja escrito con un boli rojo.


  -34567790043. Le envié un mensaje.


  Déjame decirte que leí el libro. Si es rosa.


  Lo acabe en toda la tarde de hoy.


  ¿Tienes el segundo tomo?


  Quisiera saber qué pasa con Joshua y si Arnal y Amanda tienen otro bebe.*


  Me respondió el mensaje 8 minutos después.


  Lees muy rápido. La novela es 6.9 rosa, te lo advertí. Tengo el segundo tomo, ¿Quisieras venir por él? Así aprovecho y te presento a Emily.


  Bien. Dame 15 minutos.


  20 Minutos después estaba caminando hacia la casa de Matt.


  —Hola mi niña, que bueno verte.


  Me dice la señora Paula mientas me acuna en sus brazos.


  —Igual, ¿Cómo ha estado?


  —Muy bien... algo mareada por el sol de la plaza pero bien.


   Sale Matt de la cocina con un delantal rosado aferrado a su fuerte cintura.


  —Hannah.


  —Hola Matt.


   Huele a pollo y por lo visto está cocinando. La señora Paula me saluda y luego se escabulle hasta una puerta la cual parece ser la de su habitación. Pongo un mechón de rulos detrás de mí oreja mientras veo mis zapatos.


  —Ven, estoy preparando algo.


   Lo sigo hasta la cocina engastada en piedras y mármol. Es hermosa, más que la de la cabaña. Me indica que me siente en un taburete y lo hago.


   En la cocina hay cientos de cosas regadas por todos lados, <<los hombres no controlan las cosas tan bien como nosotras las mujeres>> concluí mientras lo veía cocinar y regar salsa y harina por todo el lugar. Me veía y sonreía, estábamos en silencio, sin que se trazaran frases o interrogatorios, y eso me gustaba. Tiene el ceño fruncido, sus ojos se ven oscuros y el centro de ellos parece líquido.


   Subo el mentón y me decido a romper el silencio tan embriagador.


  
    —¿Qué cocinas?


    —Pollo, brochetas de espinacas y estoy intentando hacer un pan casero. Espero te quedes a cenar.


    —Suena bien.


    —¿Quieres que llame a Emily? Está en su habitación practicando una obra que hará el jueves en la escuela


    —Bien.


    —¡EMILYYY!!


    —¿Sí? –Dice una voz hermosa.


    —¡BAJA A LA COCINA!


    


    


    


    


    


    


    

  


  Capítulo 6


   Al cabo de 10 segundos (o menos) apareció Emily con un pijama de Bob esponja y unas pantuflas de patilla. Es una niña hermosa, debe tener unos ocho años.


   Emily se plantó junto a Matt y se aferró a su cintura. Tiene una mirada hermosa y fija en mí. Su cabello es castaño muy claro pero no es rubia, sus ojos son azules como los de Tamsin y tienen un brillo único. Aún seguía aferrada a la cintura de Matt mientras él pelaba unas papas rojas. La pequeña me miraba con el rabillo de su ojo derecho, me observaba, me detallaba y se estrujaba el rostro pecoso como el mío de los jeans de su padre. ¿Dónde estará la madre de Emily?


  —Ella se llama Hannah Emily, y es amiga mía y de la abuela.


   Emily empujó su frágil cuerpo hacia adelante y me extendió una pequeña y blanca mano.


  —¡Vamos Emily preséntate como es debido, ella es una buena chica!


  —Hola, Hannah…me llamo Emily Jane Hamilton. Es un placer.


   Su voz es tan dulce que me encantaría escucharla hablar por mucho rato.


  —El placer es mío Emily, eres muy bonita.


   Me soltó la mano y miró a Matt. Y luego volvió a mirarme.


  —Gracias. -Me dijo y Matt vertió las papas en una olla de agua hirviendo.


  —¿Ya te sabes el monólogo de la obra del árbol Emily? –Le preguntó Matt sin mirarla.


  —Sí, un poco. Ya la abuela coció el disfraz, me queda un poco grande.


  —¿Te importaría compartirlo con Hannah y conmigo? Así no te dará tanto pánico escénico decirlo en la obra de teatro el jueves.


   Emily se restregó los ojos. Se apartó de Matt para que pudiera apreciarla y tomó una posición extraña.


   ¿Cómo en forma de árbol?


   Si, como en forma de árbol.


  —Solo diré un poco. –Advirtió Emily aún en su posición de árbol.


  —Bien. - Dijo Matt mientras se plantaba a mi lado.


   “Hola, soy un árbol, y doy sombra a todos ustedes amiguitos, doy frutas, hago que el paisaje sea más bonito y armonioso, decoro sus jardines y hasta tengo mi propio himno del árbol.”


   Emily volvió adaptar su posición normal e hizo reverencias mientras Matt aplaudía y corría a cogerla en brazos. Yo le apoyé con las palmas y Emily no paraba de reírse aferrada al regazo de Matt. Me gusta lo que estoy viendo, un padre joven siendo feliz con su hija. Emily se veía bien cuidada, limpia y muy inteligente. Matt y la señora Paula se estaban encargando de criarla de una manera sana y divertida.


   Matt bajó a Emily y ella se quedó mirándome fijamente mientras Matt abría el horno para revisar el pollo.


  —Tú también eres muy bonita.-Me dijo sonriendo.


   Se dio la vuelta y no me dio tiempo de agradecerle porque ya estaba subiendo a zancadas por las escaleras.


  —¡Ay por Dios, Emily es un encanto! –Dije.


  —Sí que lo es. –Añadió Matt mientras me servía jugo de arándanos en un pequeño vaso.


  —Disculpa mi curiosidad pero… ¿Dónde está su madre?


   Matt sirvió en otro vaso un poco de jugo para mí y se sentó a mí lado.


  —Hace ocho años, tuve que tomar la decisión más difícil del mundo. –Sorbió un poco de jugo y prosiguió.


   —Emma, era mi novia en último año, quedó embarazada en el último trimestre de la secundaria. Yo estaba dispuesto a tener al bebé, y ella también. Sus padres la echaron de su casa cuando se comenzó a notar que su vientre crecía, y entonces ella se mudó aquí con mi abuela Paula y conmigo. Era una buena chica y nos amábamos mucho, pero desgraciadamente su embarazo era de alto riesgo porque no tenía bien desarrollado el útero donde crecía Emily. Ella se veía muy bien durante el embarazo pero…


  


  


  Matt se detuvo y suspiró.


   —Todo se complicó cuando se acercaba el parto. Fuimos al hospital y el doctor la observo con el ultrasonido. Me llamó y me explicó algo que aunque quería asimilar no podía...


   —Joven, me temo que no le tenemos muy buenas noticias. Él bebé viene en una posición muy arriesgada, y de acuerdo a la examinación que le hemos hecho a Emma, habrá complicaciones durante el parto. Sé que es una decisión difícil pero me temo que usted deberá decidir que si algo llegase a complicarse durante el proceso, debe indicarnos a cuál de las dos salvamos, si a Emma o a la bebé.


  


  


   —Te confieso Hannah que en ese momento, a los diecisiete años, no estaba muy seguro de lo que me estaba diciendo el doctor. Pensé que eso solo sucedía en las telenovelas pero sin duda me estaba pasando a mí. Me sentía presionado, no sabía que contestarle, en que tono. Nada. Hasta que él me dijo que podría consultar con Emma, ya que aún estaba despierta, así que corrí hacia su habitación y lloré. Ella aún no sabía nada de la complicación del parto y sabía que los doctores me habían dejado la parte más difícil a mí por ser su novio. La tomé de las manos y le conté todo ahogado en sollozos que me punzaban el corazón. Nunca olvidaré su rostro compungido y gélido. Quería salvar a Emma Hannah pero También quería a mi hija. Ella me tomó el rostro, me secó las lágrimas y esto fue el último que me dijo.


  


  


   —Matt salvemos a Emily. Es nuestra pequeña, nuestro fruto. Recémosle a Dios que no me lleve para que podamos criarla juntos, pero si el parto se complica apela por que salven a la bebé. Serás un buen padre Matt, así como eres un buen compañero para mí.


   Le tomé la mano izquierda a Matt y se la apreté mientras él seguía relatando aquel momento tan doloroso.


  —Lloré casi una hora recostado en su camilla, y fue allí donde me dijo que hacer en caso de que ella muriera, te juro que fueron las recomendaciones más dolorosas que había escuchado. No quería perderla Hannah nunca quise, la amaba. Iba a ser sin duda alguna la mejor madre del mundo para Emily y la mejor Mujer para mí.


   Dejó el vaso en la mesa, se retiró el pelo de la cara y continuó.


   —En fin la hora del parto llegó, y cinco horas después de que ella hubiese dado a luz murió porque había perdido mucha sangre en el proceso. Las enfermeras me llevaron a donde estaba Emily y no podía creer lo que veía, era mí chiquita, Emma me la había dejado y yo no podía abandonarla, tenía que criar a mi hija con o sin ella y hacerla tan feliz como lo hubiese hecho junto a Emma.


  


  


   Matt rompió en llanto y me aferré a él.


   —Lo siento mucho Matt. Eso es muy triste.


   —Descuida. –Dijo apartándose y secándose las lágrimas con el delantal.- Vayamos a la mesa, ya el pollo está cocido.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 7


   La comida había sido muy agradable, pero durante ella no pude evitar sentirme un poco mal por lo que Matt me había contado sobre la madre de Emily. Me serví un poco de puré, una brocheta y un pedazo de pollo en un pequeño plato de porcelana. Matt me pasó el pan recién horneado y la pequeña Emily me entrego la mantequilla. La señora Paula no dejaba de hablar de lo bien cuidada que estaba la hectárea de los señores Rolf (Los cuales yo, no conocía.)


   Matt cuidaba muy bien a Emily. Estaba al pendiente que comiera bien, que fuera educada, que se lavara las manos, que retirara el plato, que pidiera permiso. La comida estaba riquísima. Matt se levantó y trajo consigo un tazón de gelatina de fresas y la sirvió en pequeñas tazas de Scooby-Doo las cuales parecían ser de Emily.


   La niña corrió a su habitación y regresó con dos chocolatinas dispuesta a verter un poco encima de cada gelatina. Matt amablemente me pasó una cucharilla de plástico y me deleité.


  —¿Quisieras conocer nuestro huerto? –Me preguntó Matt mientras lo ayudaba a recoger la mesa.


  —Claro.


   Matt estaba lavando los platos de la cena mientras yo vertía azúcar en el café que amablemente me había ofrecido a preparar para la señora Paula. Matt subió a darle un beso a Emily que se había quedado dormida después de la cena. Se puso una camisa más fresca y salimos a la luz del rojizo atardecer de Vail.


  


  


   —Ven, es por aquí.


   Caminamos por el patio trasero y enfilamos por un pequeño atajuelo, atravesamos una arboleda de pinos y robles y llegamos a un pequeño campo bien cuidado. El jardín es muy bonito y todos los espacios estaban muy bien aprovechados. Cada área tenía un tablero indicando que fruta o legumbre estaba allí sembrada, también había pedazos de maderas clavados en el suelo como especie de cerca.


   Matt al ver mi cara de asombro me pidió que lo siguiera. Todo estaba en perfectas condiciones. No había malezas y todo era verde.


  —¿Desde cuando haces esto? –Le pregunté


  —Desde que tenía Diesises años. –Me dice lleno de orgullo.


   —¿Y lo hiciste todo tu solo?


   —Un tipo en el pueblo que se llama Macon me dio la idea de plantar frutas y legumbres aquí. Me daba las semillas y yo trabajaba todos los días para que me diera una buena cosecha a final del mes, luego me regaló una carretilla y mi abuela va a venderlas a la plaza. Aunque le he rogado que puedo hacerlo yo solo. Se niega diciendo <<Me pondré más vieja en casa>>.


   —Qué bien, haces un buen trabajo, esto en realidad es muy hermoso además, no debes moverte a ningún lado para mantener lleno el frigorífico.


  Sonríe y se cruza de bazos.


   —Créeme que esa es la mejor parte.


   Se sienta en un tronco.


  —Puedo llevarte una cesta cada semana mientras estés aquí. –Dice mientras invita a que me siente en un tronco junto a él.


  —Matt no debes regalarme nada, este es tu trabajo y te cuesta mucho


  —Si lo sé, pero quiero compartir este regalo de la naturaleza contigo.


  —Bien, no me negaré entonces.


   Camino unos pasos y me siento junto a él, ya el crepúsculo ha bañado el cielo. Me toco los nudillos y me giro hacia Matt


  —Me comentaste el otro día en la cabaña que tenías dos trabajos ¿Cuál es el segundo?


  —Pues, te parecerá un poco aburrido pero soy voluntario en un asilo aquí en el pueblo y al mes me pagan algo por cuidar y entretener a los abuelos.


  —¿Te gustan los abuelos? –Pregunto muy atenta.


  —Sí, aprendo muchas cosas allí, a veces me dan ganas de escribir un libro con todas las experiencias e historias que me han contado allí.


   Reí escandalosamente y él soltó un bufido.


  —Deberías intentarlo, yo lo leería. Pero nada rosa.


  —Nada rosa. -Repite mirándome.


   Meto el meñique a mí boca y lo mordisqueo un poco.


  —¿Y tú Hannah, cuanto tiempo crees que estarás aquí en Vail?


  —No lo sé. –Digo levantándome de la banca y persiguiendo con mis ojos el último rayo de luz que deja el atardecer.


  —No lo sé…


   Repito con los hombros encorvados.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 8


   No sabía que iba a pasar conmigo, no le estaba mintiendo a Matt, ni a mí misma. Quizás el tiempo decidirá cuando deba regresar a Georgia, aunque para ser sincera no quisiera volver, al menos no por ahora.


   Mientras veíamos el sol esconderse y desaparecer del cielo permanecimos en silencio, el cual agradecí porque me gusta mucho pensar. El crepúsculo se había ido totalmente, solo había noche y olía mucho a arándanos dulces. Hacía semanas que no me sentía tan bien, en un mes y unos días no había salido de la cabaña excepto a la plaza y al terapeuta, lo que quería decir que pasé un buen día hoy rodeada de personas felices. Matt me cae bien y ni se diga la señora Paula y la pequeña Emily, todo fue perfecto.


   —Vamos Hannah, ya es de noche te llevaré. –Dice Matt mientras se levanta de la banca


   — Matt no es necesario que me lleves, puedo llegar sola, son solo tres calles.


  


  


  Se voltea y quedo justo debajo de su barbilla, muy muy cerca de su fina y delgada boca.


  —Por nada del mundo te dejaría caminar esas tres calles a ti sola.


   Me ruborizo, bajo la cabeza y él se vuelve para seguir caminando.


   —No olvides el segundo tomo de Amores Al Viento, no dormiría esta noche si al menos no comienzo con el prólogo. –Añado.


   Le seguí por el camino que daba a la pequeña casa. Al estar dentro Matt comienza a subir por una escalera, me quedo helada y clavada en el piso


   ¿No creerá llevarme a su habitación o sí? Concluyo horrorizada.


   Se vuelve hacia mí y me ve gélida al pie de la escalera mirándolo fijamente. Baja los tres escalones que había subido y de nuevo siento su aliento fresco en mi cara.


  —¡Hey Vamos por el libro!


   Meto mi dedo meñique en mi boca para mordisquearlo y lo sigo, debió decir eso antes. Después de 15 escalones llegamos a un pequeño cuarto con estantes pegados a la pared, es muy bonito y hay miles de libros y adornos de época.


   Matt me abre paso para qué entre al cuarto y el olor tostado y divino de las hojas de los libros me embriaga de una manera indescriptible.


  —¡Dios, hay muchos libros! ¿Son todos tuyos?


  —Eran de mi padre, donde he ido los he llevado conmigo.


  —Waoo, tu tarea de empacar es… difícil.


  —Pues sí. Pero es reconfortarte


  —¿Los leíste todos? –Digo mientras me paseo por el lugar queriendo leer todos los títulos a la vez.


  —La mayoría, leo uno cada semana.


  —¿En serio? -Digo mientras volteo a mirarlo.


  —Si… recomendación de mi padre.


   Matt se agacha y pasa su dedo índice por una hilera de libros hasta que se detiene y saca un libro delgado.


   —Ten, Amores Al Viento Parte II, según mi criterio 5.8 rosa.


   Rio y tomo el libro, es muchísimo más delgado que el anterior.


  —Gracias Matt, este libro podrá ser rosa pero la trama es muy buena y no puedo dejar de saber qué pasará con los demás personajes y todo ese rollo.


  —Alerta de Spoiler: El Final no es para nada rosa.


  —Eso lo descubriré esta misma noche.


   Matt ordena algunos libros en un estante y mientras lo espero ojeo otros libros.


  —¿Cuál fue tu personaje favorito Hannah? –Me pilla Matt por detrás.


  —Sin duda Arnal fue el personaje que más ame, cuya prosa, Perspicacia y temple me hicieron llorar. –Dije fingiendo sollozos.


  —¿Y Que te pareció Joshua?


  —Un marrano. –Dije rápidamente. -¿Cómo pudo usar a la distinguida Aurora de esa forma?


   Matt dejó unos libros ordenados en una repisa, se giró y cruzó los brazos.


  —¿Crees que Aurora obró bien al darle una oportunidad a Arnal?


   Asentí y tomé un libro de Dante que estaba encima de mi cabeza.


  —Pues sí, ella merecía una segunda oportunidad y Arnal era un buen partido.


  


  


   Matt asintió.


  


  


  —Se la merecía. –Añadí.


  —Creo que deberías pensar como Aurora, dejar el dolor atrás, adentrarte a lo nuevo, olvidar el pasado y seguir adelante.


  —Matt, Aurora es un personaje de un libro. Yo no. -Dije agitando en el aire el libro de Dante.


  —Hannah, debes ver que ese tal Stefan es el retrato de Joshua West. Él engañó a Aurora como ese tipo te engañó a ti. Esa historia de alguna u otra manera está vinculada a ti.


   Pongo los ojos en blanco y dejo el libro en la repisa de donde lo saqué, me vuelvo de nuevo hacia Matt y lo miro directamente a los ojos con la respiración agitada.


  —Matt, mi vida no es una novela, se supone que en las novelas todo es ficticio, por eso Aurora olvida en solo dos páginas a Joshua West y luego corre a los brazos de su jardinero, debes entender que yo no puedo olvidar de la noche a la mañana a Stefan, no soy una intérprete de un libro soy una persona.


  —Te entiendo, pero Aurora obró para olvidar a la persona que tanto daño le ocasionó.


  —De acuerdo, obró bien pero aquí Matt, en la vida real no se olvida tan súbito a una persona. Al menos yo no actúo así.


  —Hannah solo quería que vieras…


  —¿Para eso me prestaste el libro, para juzgarme?


  — ¡Hannah no te estoy imputando nada! Solo quiero que veas que la vida sigue, deberías ser feliz, eres joven, bonita e inteligente... deberías dejar de sufrir tanto.


  —¡Yo no estoy muriéndome! –Digo casi gritando


  —Pero vas a un jodido terapeuta, de eso te hablo. Por favor Hannah hasta donde entiendo las personas que van allí han sobrepasado el límite, pero tú podías haberlo impedido, olvidar sola, tomar aire fresco, solamente tomarte las cosas con más calma. La vida es hermosa y hay que alejarse de las personas que se empeñan en hacer que la vida no lo parezca.


  —Bah... no sé porque te lo conté, apenas te conozco.


  —Hannah, nos conocemos desde hace un par de semanas.


  —Y ya me cuestionas…


  —¡No te estoy cuestionando!


  —Eso es lo que siento que haces.


   Matt se acerca a mí y por tercera vez en el día quedo debajo de él, de su mirada intensa y fija en mí.


  —Lo hago porque….


  


  


  —¡PAPI…PAPI, YA COMIENZA LA PELÍCULA!


   Se voltea, se barre el rostro y se gira hacia la puerta.


  —Puedes llevarte el de Dante también… ya lo leí.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 9


   Matt me había acompañado hasta mi casa, y durante el camino no hablamos de nada. Ni de la luna que se asomaba silenciosamente por las nubes cargadas de agua, ni del frio que estaba circulando en el pueblo, ni de la cena y mucho menos del libro.


  —Gracias Matt, pero en realidad no debiste traerme, Emily quería ver los Minions contigo.


  —Descuida, he visto esa película cientos de veces. –Dijo demasiado serio para ser Matt.


   Me limité a responderle porque a decir verdad no había nada que responder. Matt se giró mientras yo buscaba en el bolsillo de mis vaqueros las menudas llaves de la cabaña.


   Cuando abrí la puerta se giró hacia mí.


  —Hasta mañana Hannah.


  —Hasta mañana Matt.


   El interior de la cabaña estaba muy frio, encendí las luces y seguido de ello la calefacción, revise el teléfono y tenía 2 nuevos mensajes.


   Hannah, querida. Dos meses sin verte para mi es demasiado, Necesito hablarte pronto para contarte varias cosas


   Llámame cuando escuches esto, se trata de Stefan


   Lairet, mi mejor amiga de la secundaria conocía a Stefan, pues él es el mejor amigo de Mike, su novio. Lairet se había ido a Seattle semanas después de la fiesta de graduación, porque su abuela había fallecido y muchos de sus familiares habían acudido allí, lo cual ella también lo había hecho junto a sus padres y su hermano Samuel.


   Lairet no sabía que yo había venido a vivir indefinidamente a Vail.


  —¿Lairet?


  —Hasta que apareces ¿Hannah dónde estás?


  —¿Fuiste a mi casa?


  —Pues claro, pero las dos veces que me he aparecido no están ni Tamsin, ni la señora Anna, ni tú.


  —Estoy bien Lairet ¿Cuándo volviste de Seattle?


  —Hace como tres días. ¿No estás aquí en Georgia cierto?


  —No…


  —¡Ohh Hannah!


  —Escapé un tiempo de todo. Fue muy duro Lairet.


  —Lo se cariño ¿Puedo visitarte, donde estás?


  —Estoy en Vail Colorado.


  —Diablos ¿Porque allí?


  —Quería estar lejos de todo, principalmente del infeliz de Stefan.


  —Precisamente de ese infeliz quiero hablarte.


  —Lairet... no…


  —Hannah, Vanessa y él ya no están saliendo.


  —¿Qué?


   Ahora el correo electrónico que envió hace días tiene sentido…


  —Como me oyes, es solo que, como él es amigo de Mike escuché una de sus conversaciones mientras preparaba macarrones para cenar en casa, le dijo a Mike que está preocupado por ti, que está algo arrepentido de lo que sucedió y quiere buscarte.


  —¡Carajo! –Grite impetuosa.


   Lairet suspira demasiado alto por la bocina y yo me muerdo el meñique.


  


  


  —No digas donde estoy. Sufrí mucho Lairet.


  —¿Segura? Hannah aun lo amas.


  —Lairet, no he podido olvidarlo, pero no soy tan tonta como para volver a caer ¡Por Dios tengo dignidad! Recuerda que fue el quien me dejo por otra ¿Le perdonarías eso a Mike?


  —De ninguna manera lo perdonaría. Está bien estoy de tu lado. Pero Hans ¿Estás bien por allá tú sola?


  —El pueblo es hermoso y hay personas agradables aquí. Estoy bien.


  —¿Me lo prometes? –Insistió Lairet.


  —Que sí ¿Cómo estás tú con Mike?


  —Bien, encontramos cupo en la misma universidad.


  —Me alegro por ambos, no le comentes nada de mí, ante todo él es amigo de Stefan.


  —Prometido Hannah. ¿Pero volveré a verte?


  —Desde luego que sí.


  —¿Cuándo vuelves a Georgia?


  —No lo sé deja de preguntar tanto, pareces detective.


  —Perdón, es solo que me preocupo por ti y quiero verte, traje muchas cosas de Seattle.


  —Cuando esté preparada volveré a Georgia, prometo llamarte.


  —Bien, hasta entonces.


  —Adiós Lairet.


   Entro a la ducha y lavo mi cabello, lo seco, busco un pijama de algodón y me instalo en el cuarto de invitados -Que ahora es mi lugar de lectura- para comenzar Amores Al Viento Parte II.


   ¿Aurora está embarazada de nuevo?


   ¡Vamos Arnal serás papá!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 10


   A la mañana siguiente me levanté temprano para desayunar mientras veía ascender el sol por las montañas. Hoy vuelven mis citas con Leila. Quizás no necesite ya a un terapeuta, tal vez nunca lo necesité y pude haber superado todo sola, sin tener que responder preguntas ni contar mi estado de animo a nadie. Lo que me dijo Matt ayer me dolió muchísimo, creo que tenía toda la razón.


   Al salir de la cabaña vi en la alfombrilla marrón una canasta llena de frutas. Pensé en Matt, él era el que sin duda la había dejado allí. Me agaché y quité la nota que estaba a un costado de la cesta.


   Nunca había visto una letra tan correcta como la letra a pulso de Matt Hamilton.


  Disculpa si mi comportamiento de ayer te irritó.


  He aquí una buena porción de frutas para que también tengas tu frigorífico lleno.


  Mañana es jueves, y Emily se disfrazara de Árbol en la escuela.


  ¿Gustas venir?


  


  


   Alcé la pesada canasta y la dejé en la mesa principal para volver a salir, ya que mi cita era a las 10:30 am y ya eran casi las diez.


   Busqué su contacto y le envié un mensaje.


  Las frutas recompensan tu comportamiento de ayer. Estas disculpado.


  Sé que mañana es jueves hombre, tengo un calendario.


  Por supuesto que veré a Emily, por nada me perdería la continuación de ese hermoso monólogo


  


  


  


  



  —Hola Hannah.


  —Hola Doctora.


  —¿Cómo estás? –Me pregunta mientras alza su cabello rojo en una cola de caballo muy alta.


  —Muy bien.


  —¿Ya no escribes en el cuaderno?


  —No.


  —Pues me agrada escucharlo. Estás muy radiante.


  — He hecho varios amigos por el pueblo y me siento cada día más cómoda aquí.


  —Es muy bueno escuchar eso Hannah, he notado un buen cambio desde el primer día.


  —Los días pasan doctora y sanan las heridas.


  —Solo me responderás un par de preguntas y podrás irte.


  —Bien.


   Encontré muy fácil la escuela de Emily, aparqué la furgoneta (que extrañamente no estaba vomitando humo) y entré al primer vestíbulo que ofrecía el colegio. Me dirigí a un grupo de maestros que estaban en una conversación y una chica de cabello muy largo se ofreció a llevarme al salón de teatro. Una vez allí vi a Matt cerca del estrado de la mano de Emily. La pequeña me señaló con el dedo mientras le susurraba algo a Matt en el oído.


  —¡Hannah por aquí!


   Matt se levantó y se dirigió a mí con una sonrisa.


  —Disculpa la demora, estaba resolviendo algunas cosas primero. –Le dije mientras saludaba a Emily agitando la mano.


  —Descuida, retrasaron la obra unos 15 minutos, están esperando al señor de las luces.


  —Bien.


   Suspiro y nos sumergimos en un incómodo silencio.


  —Gracias por la cesta que me dejaste… no sabes cuánto te lo agradezco.


  —Prometí hacerlo, no me cuesta nada. –Añadió mirándome con mimo a los ojos


  —¡Papi, mira!


   Matt se giró hacia Emily que estaba ensayando y mi teléfono comenzó a vibrar.


  —Mamá


  —¿Cómo está mi bebe?


  —Bien mami.


  —¿Qué es todo ese ruido?


  —Estoy en una obra de teatro ¿Puedo llamarte cuando llegue a la cabaña?


  —¿Ya tienes amigos?


  —¡MAMA!


  —Bien llámame cuando llegues. Besos.


  


  


   Al cabo de unos minutos ya había llegado el señor de las luces y Emily iba a mostrar su talento de árbol delante de todos en la escuela. Lo que veía me gustaba, Matt estaba al pendiente de su hija, se veía en su rostro las ganas de amarla, de ser padre, de cuidarla, y lo estaba haciendo muy bien.


   La obra era sobre el valor de la naturaleza y todo ese rollo. Me gusta mucho el teatro porque de pequeña concursé en todas las obras posibles y por mí dedicación siempre obtenía el papel principal en cada obra. Emily lo había hecho muy bien, mejor que la demostración que nos había hecho a Matt y a mí en la cocina de su casa. Volteé y miré de reojo a Matt, estaba maravillado con el espectáculo, aplaudía y se veía en sus ojos el orgullo que sentía por su hija. De pronto Matt comenzó a llorar.


  —Mírala Hannah, es hermosa.


  —Sí que lo es.


  —Lo lamento. Lo lamento tanto.


  —¿De qué hablas? –Le pregunté mientras aferraba mi mano a la suya, la cual estaba helada.


   Matt negó varias veces con la cabeza y se restregó los ojos dejándolos muy rojos.


  —Lamento que Emma no esté aquí para ver lo grande que está nuestra niña.


   Lo tomé del brazo, lo miré a los ojos y le sequé las lágrimas con la manga de mi suéter.


  —Matt, ella está viendo crecer a Emily, la cuida y la ama mucho, hiciste una buena elección porque esto es lo que Emma quería.


   Me sonrió, apretó mi mano derecha y siguió viendo a Emily bailar y recitar varias veces un poema muy hermoso sobre el árbol y la naturaleza.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 11


   Después de una hora de ver a la pequeña Emily rebozar de alegría con su traje de árbol, aparqué la furgoneta frente a la casa de Matt.


  —No debiste molestarte en traernos Hannah. Gracias.


  —Para mí no es ninguna molestia Matt, ha sido muy divertido.


   Baja a Emily y luego se aferra a la ventanilla y me mira.


   —Gracias. Podríamos repetirlo cuando quieras, Emily tiene obras hasta fin de mes.


   Hago una mueca con la mano y niego varias veces con la cabeza.


   —¿Qué? -Me dice riendo.


  —Eres irremediable Matt.


  —¿Quieres cenar conmigo esta noche?


   No quiero que Matt comience a verme de otra manera, justo ahora no quiero sentir nada por nadie, desde luego Matt es muy apuesto y sé que si acepto cenar con él puede comenzar a surgir interés, y no quiero liarme con nadie por ahora.


  —Matt, quiero terminar el segundo tomo de Amores Al Viento...


  —Solo te quitare dos horas ¿Qué dices?


  —No lo sé...


  —¡Vamos Hannah por favor! Mira, es una cena de Agradecimiento


  —Bien, bien iré. –Digo mientras agito mis manos en el aire.


  —Paso por ti a las siete. Podemos ir caminando queda muy cerca, y Hannah gracias.


   Conduzco tres calles arriba y llego a la cabaña, son las cinco y treinta. Recojo el correo de la alfombrilla y miro con la esperanza de que haya alguno de Stefan entre ellos.


   Nada.


   Abro la puerta de la cabaña y voy hacia la cocina, reviso el frigorífico y saco un yogur de arándanos y unas fajitas de pollo del día anterior. Las meto en el horno de microondas y las como mientas leo el capítulo 8 de Amores Al Viento II.


   Inspeccioné el frio closet y saqué unos pantalones negros y una camisola que decía <EUREKA> en medio de ella, me puse unos Converse Negros, deshice el moño de mi cabello y me aplique un poco de crema en los rizos. Miré el reloj y decidí llamar a mi madre.


  —Hasta que decides llamar.


  —Tamsin… hola.


  —Hola Hans ¿Está todo bien por allá? Me dijo mamá que estabas en una obra teatral o algo así.


  —A mamá no se le escapa nada no…


  —Ya sabes cómo es ella. ¿Conociste a alguien?


  —Sí, se llama Matt Hamilton y vamos a salir, solo somos amigos.


  —Es un nombre muy sexy.


  —¡TAMSIN!


  —Ya, ya…


  —¿Dónde está mamá?


  —En su clase de Yoga, a propósito…


  —¡No me hables de Stefan!


  —Ups, temo que te importará.


  —De acuerdo…


  — A Mamá se le salió la dirección de la cabaña donde te estás quedando, se la dio a Mike, el novio de Lairet.


  —¿QUEEEEEEEEEEE? Stefan puede venir por mí…


  —No creo que lo haga Hans.


  —¿Qué te hace pensarlo? –Dije con voz apagada


  —¡Vamos Hannah! A ver, no creo que lo haga después de todo…


  —Dilo.


  —Hannah.


  —Dilo Tamsin.


  —Después de todo él te dejo. –Comentó Tamsin.


   Silencio.


  —¿Hannah?


   Silencio.


  —¡HANNAH! –Gritó.


  


  


  —Sí, sí, sí, aquí estoy.


   Ya las lágrimas habían comenzado a salir, había recordado a Stefan dejándome en una banca con la única explicación de que debía resolver un problema. Las personas que dejan a otras personas lo hacen porque uno: no los quieren, dos: Conocieron a alguien mejor, o Tres: han sido infieles. Lo que quería decir que uno: Stefan Ben Gilbert me había dejado de querer porque dos: Conoció a una sexy e inteligente chica llamada Vanessa con quien por cierto Tres: Ya había comenzado a salir, lo cual como estaba conmigo generaba el gran problema número cuatro: YO.


  —Debo irme Tamsin, salúdame a mamá.


  —¿Hannah estas bien?


  —Sí. Adiós.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 12


   El timbre sonó a las 6:47 pm, sabía que era Matt porque era la única persona a la cual estaba esperando. Bajé muy rápido las escaleras y fue muy agradable volver a verlo. Me puse nerviosamente un mechón de rulos detrás de la oreja y Salí de la cabaña.


   Me relajé en cuanto le vi vistiendo solo una camisa blanca y unos jeans un poco ajustados. Se veía muy apuesto, se había peinado el cabello y sus ojos brillaban mucho.


  —Hola Matt. –Sonrió al verme.


  —Hola –Dijo con la mirada clavada en la mía -Estas muy bonita Hannah.


  —¿En serio? Pues, me puse lo más decente que tenía, no traje ni un vestido, y no he salido hacer esas compras por aquí.


  —Pues así se ve fantástica señorita Smith.


   Solté un bufido muy parecido a un silbido, o a lo que sea y Matt se giró hacia mí. Me había arrepentido de haber salido sin un abrigo más pesado. El frio estaba tremendo.


  —Dios Hannah estás temblando, ten toma mi abrigo.


  —¡Oh, Matt descuida, podemos regresar por el mío a la cabaña!


  —Reservé mesa a las 7:00 pm. Si volvemos por tu abrigo perderemos la reservación.


   Matt pasó su mano por mis hombros y me cubrió con su chaqueta de cuero negra, tenía su olor, podía sentir en la piel de la chaqueta una suave loción muy sabrosa.


   Llegamos a un cálido y pequeño restaurante llamado “Vail Restaurante”. Enseguida un joven delgado de ojos verdes nos dirigió hacia una mesa que estaba muy cerca de una chica que tocaba ávidamente un violonchelo. Después de varias copas de vino tinto y charlas sobre Amores Al Viento Parte I y II, Matt me mira fijamente y suspira.


  —¿Por qué suspiras? –le pregunto mientras tomo un poco de vino.


  —Por el simple hecho de haberte conocido.


  —¡Oh Matt, gracias!


   El clima en el restaurante estaba de lo más agradable, el aroma que salía de las puertas de la cocina era divino.


  —¿Te decidirás por unos rollitos de pescado y espinaca de entrada? Se ve buena la receta. –Dice Matt con el ceño fruncido viendo la carta.


  —Prefiero el salmón escalfado. –Susurro mientras cierro la carta y me dedico a mirarlo.


  —Buena entrada.


   La comida estaba muy sabrosa y en compañía de Matt la velada era de lo más agradable.


  —Emily dice que eres muy bonita. –Interviene Matt mientras se lleva un trazo de pescado a la boca.


  —¡Ella también es muy bonita! a propósito ¿Cómo le hablaste sobre la muerte de Emma?


  —Pues, no tuve las agallas para decirle que Emma murió al darla a luz.


  —Matt, hay maneras de decirle un niño que su madre ya no está en este mundo.


  —Lo sé. –Dice Matt pegando su espalda a la silla.


  —¿Entonces qué versión le contaste a Emily?


  —Que su madre está en otro lugar.


  —Espera ¿Acaso Emily piensa que su madre está Viva?


  —Hannah…


  —Es algo totalmente insólito Matt. –Dije mientras negaba con la cabeza.


  — Mira, para un padre no es fácil decirle a su pequeña que su madre murió de esa forma, Emily es una niña muy dulce y muy frágil, si algo le pasa a mi hija me muero. Por eso no quise nunca que pensara que la muerte de Emma fue ocasionada por su culpa y cosas así. Ya sabes cómo son los niños


  —Emma decidió que salvaras a Emily ¿Acaso crees que ella no necesita saberlo?


  —Sí, pero no ahora.


  —Bueno…


   Después de los platillos nos traen una torta hojaldrada en salsa de arándanos frescos y un café con crema.


  —Necesito correr unos kilómetros para poder adelgazar este postre. –Le dije a Matt en un suspiro.


  —No creo que necesites hacerlo, así te ves bien.


   Después de ese plato y ese postre tenía la panza tan llena que no quería caminar.


  —¿Quieres dar un paseo por el pueblo? Hay partes que no conoces, deberías salir más.


  —Eso quisiera, pero la cena me ha dejado exhausta y lo que menos quisiera es caminar. Creo que me iré a casa.


   Matt se quedó mirándome y luego que tomó su copa espetó.


  —¿Por qué me evades?


  —De que hablas Matt, yo no te estoy evadiendo.


  —Siento que lo haces ¿A que le temes?


  —A nada, déjalo ya ¿Sí?


   Me levanto de la mesa y él también se pone de pie.


  —Temes enamorarte de mí, ¿Cierto?


  —¿Qué?


  —Temes enamorarte de mí Hannah ¿Por qué?


  —No digas estupideces Matt ¿Acaso esa es tu intención, enamorarme?


  —Enamorar a una persona no debería ser una intensión Hannah…


  —Matt… quiero irme. –Tomo mi bolso del costado de la silla y camino hacia la entrada del restaurante.


  —¿Te das cuenta? Me evades, pareces una persona asustada e insegura.


   Estaba nerviosa, y sentía una horrible sensación de angustia en el corazón, como si me hubieran oprimido fuertemente el pecho. Matt camina rápidamente detrás de mí y me detiene. Me vuelvo hacia el con las lágrimas rodando por mis mejillas.


  —¿Por qué actúas como idiota? –Le dije- Desde hace semanas pareces la persona más interesante y más divertida y hoy me sales con que te evado, no lo hago Matt es solo que quiero estar sola, pensar y liberarme. Si tu intención es enamorarme entonces si temeré a ello, porque como todas las personas en el mundo soy frágil y sufro cuando alguien deja de quererme. Matt yo sí creo en los cuentos de hadas y en las historias de amor donde lo único malo son las lluvias y los relámpagos, creo en los príncipes azules Matt y creo en que los amores son eternos y todo ese rollo del enamoramiento. Pero ya he sufrido en carne propia lo que es que te dejen, y justo ahora no pienso dejar que mi corazón sufra una desilusión más.


   Me volteo y camino eufórica hasta salir del restaurante, Matt me sigue corriendo hasta que me alcanza. Me toma por el brazo y me voltea.


   Se pega hacia mí lentamente y tira de mi rizado cabello con amabilidad para poder alcanzar mi boca, giro mi rostro a otra dirección y él lo persigue y me besa.


   Introduce lentamente su lengua haciendo que choque con la mía y la mueve en varias direcciones, mi lengua reclama la suya y la busca desesperadamente, la atrapo entre mis dientes, se deshace de mí y me muerde el labio superior con una lentitud escalofriante, luego tira de mi labio inferior con la dulce lentitud anterior. Su boca se siente fresca y fría. Separo mi rostro del suyo y al abrir los ojos él me está viendo con una sonrisa.


  —Opino, Señorita Hannah que Enamorar a una persona no debería ser un designio, pero no sentirse atraído por una chica como tú sería un disparate.


  —Matt…


  —¡Shhhhuu! No digas nada por favor, no estás en la obligación de hacerlo.


  


  


   Asiento y el da un paso hacia atrás.


  


  


  —Discúlpame por lo que te dije en el restaurante no fue mi intención, sé que sufres mucho con todo esto Hannah y lo menos que quiero que pase es que sigas sufriendo, pero debes darte la oportunidad de vivir otra vez una historia de amor. Deberías dejar de temer a enamorarte y a que te rompan de nuevo el corazón, eso es ineludible en la mayoría de los casos.


  —Creo que todos tenemos ese mismo pavor Matt.


  —Somos humanos Hannah, no podemos luchar contra eso. La desolación es algo que no podemos evitar.


  —Así es… -Añadí


  —Así es… -Dijo mientras me colocaba la chaqueta nuevamente encima de los hombros.


   Después de un rato Matt me quita las llaves y propone llevarme a un lugar.


  —¿A dónde me llevaras? –Pregunté mientras me colocaba el cinturón de seguridad.


  —A un lugar que te encantará, está a solo 20 minutos de aquí.


  —De acuerdo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 13


   Nos alejamos unos pocos kilómetros del centro de Vail, aunque no había salido mucho de la cabaña conocía algunos lugares gracias a los folletos de internet. Matt aparca la furgoneta frente a una hilera de árboles.


  


  


  —Ven. -Me dice


   Me lleva tomada de la mano hacia el lugar. Está algo oscuro pero no siento ni una pizca de desconfianza hacia él. Hay personas aparcando también en diferentes partes del pequeño parque.


   La multitud se van concentrando a un lado del lugar y murmuran sobre palabras de seguridad y llaves. Trato de escuchar pero no entiendo nada de lo que hablan por la prisa en que lo dicen. La cara de Matt reza emoción y me la contagia de inmediato aunque no entiendo porque estamos allí.


  —Te encantará ya lo veras.


   Se acerca a nosotros un muchacho alto con un uniforme color manzana que hace juego con su gorra y zapatos. Es muy apuesto pero no más que Matt. El chico le entrega una llave y le pone un brazalete en la mano, continuamente me entrega una llave muy pequeña a mí también y me pone un brazalete igual que a Matt, le da un pequeño mapa que deberá compartir conmigo y se aleja.


   Matt se vuelve hacia mí y su rostro está cada vez más sonriente, su emoción va aumentando a medida que nos adentramos más y más en esto, que a decir verdad no entiendo de qué se trata, pero aun así me siento emocionada.


  —A ver Hannah, sé que eres una chica muy lista y aquí necesito que lo seas aún más y que también seas fuerte. Este juego es muy fácil, solo tienes que ser más ágil que los demás o serás eliminada por completo del juego. En cada pie de los árboles que ves en el parque hay un cofre, como veras hay más de ochenta árboles. Tienes que abrir la mayor cantidad de cofres que puedas para encontrar en uno de ellos las palabra <VICTORIA> Si la encontramos ganaremos 5 cenas en los 5 mejores restaurantes de Vail Colorado. Es muy divertido, pero también un poco arriesgado, en el suelo de este parque hay algunas mini minas que explotan si las pisas. Descuida no te hacen daño, pero si llegas a pisar alguna quedas eliminada conjuntamente con la pareja con la cual entras en el juego.


  


  


   Asiento, y el juego me parece divertido.


   Sonrío y me pongo los lentes protectores que Matt ha sacado de un cesto.


  


  


  —¿Preparado? –Le digo mientras me coloco los lentes.


   Con cierta complicidad en su mirada me asiente y chocamos las manos cantando esa victoria que aún no hemos logrado.


  —Siempre. –Me sonríe, suena el pitido y arranca el juego.


   Corro débilmente pero con agilidad para no pisar ningún círculo rojo que esté en el suelo y no quedar eliminados tan rápido. Miro nerviosa un árbol que tengo muy cerca y me agacho para abrir el cofre. Lo libero y lo inspecciono pero no hay nada en él. Me dirijo a otro pero ya está abierto así que sigo y si no están otros chicos ya están abiertos.


   Continuo caminando y encuentro un cofre cerrado, me agacho lo abro.


   Nada.


   Giro y veo a Matt afanado con ilusión de niño de diez años abriendo un cofre, su cara lo dice todo. No ha encontrado nada en su interior.


   Una chica comienza a gritar enérgicamente y cuando volteo a verla tiene la hoja que dice <VICTORIA> Me desconcierto de no haber sido yo la que estuviera gritando como loca, me imagino la cara de Matt si fuese sido yo. Olvidándome de las mini minas piso una y siento una punzada en mi pie.


   Me pica.


   El chico desactiva las mini minas y mis pies se lo gradecen, Matt se acerca a mi algo cabizbajo pero aun con la adrenalina en la sangre.


  —¿Te ha gustado? –Me pregunta.


  —Por supuesto, me he divertido mucho.


  —Yo igual, todavía nos quedan muchas noches para encontrar la bendita hoja. –Reímos al unisonó.


  —Sí, calma. –Le digo y volvemos a la furgoneta.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 14


   Me levanté temprano para ver cómo salía el sol, preparé una tina cliente, leí el correo y mientras la tetera hervía en el fuego de la pequeña cocina de la cabaña apreciaba por la ventana a los niños jugar. Por un momento pensé muchísimo en Stefan, odio no dejar de hacerlo, Dios así como me diste la voluntad para enamorarme de él ayúdame también a olvidarlo, quisiera dejar de lado esas cosas hermosas que hicimos.


   Mientras me sirvo un poco de café entra un mensaje en mi buzón.


   Es Matt


   *¿Qué planes tienes para hoy en la tarde?*


   *Ninguno, ¿Sucede algo?*


  *¡Pasaré por allá con una sorpresa!*


  


  


   Matt me cae muy bien, pero temo que me está dando señales que quiere algo más íntimo conmigo, ahora no puedo pensar con más claridad, sin duda el beso que me dio anoche me gustó mucho ¡Y hasta le correspondí!


   Le agrego azúcar y crema al café y me lo saboreo mientras reviso mi Facebook.


  


  


  


  



   Después de unas horas inmersas en la dulce intriga de Amores Al Viento II suena el timbre.


  —Matt. –Digo al abrir la puerta.


   Lleva unos vaqueros y una camisa de manga muy bonita.


   —Vine a prepararte la cena.


   —¿Por qué? –Le digo casi riendo.


   — ¿Por qué crees que lo hago?


   —¿Por qué te gusto y todo ese rollo?


   —No, bueno sí, pero principalmente lo hago porque necesitas un amigo con quien hablar Hannah.


   —Matt, gracias pero no es necesario todo esto. –Digo haciendo ademanes en el aire.


   —Si no es necesario todo esto entonces ¿Qué lo es Hannah, dime que es necesario para que te sientas mejor?


   Suspiré, le arrebaté la botella de vino que traía en la mano izquierda y la agité en frente de él.


  —Tomarme toda esta botella yo sola…


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 15


  


  


  —¡Hannah, Pásame las almejas!


  —¡Ya voy!


   Estábamos preparando algo para cenar en mi pequeña cocina, mi humor había cambiado, no pensaba en Stefan y me había tomado la mitad del vino raro que había traído Matt para cenar.


   Mientras las llamas ardían hablamos sobre libros de William Shakespeare y de Dante. La cocina huele a aceite de ajonjolí y a cebolla, Matt no para de hablarme de Emily y del huerto de frutas y verduras de su casa.


  —¿Qué harás de contorno para acompañar las almejas? -Le digo mientras le paso el jugo de lima y la harina.


   —Déjalo en mis manos.


   Se voltea del fuego y me da una pequeña palmada en el brazo izquierdo.


  —Ahora debemos saltear esto ¿Terminaste con los pimentones?


  —¿Estás leyendo la receta? Matt, dice que las almejas deben ser marinadas de un día para otro. Así cogerán gusto y quedaran deliciosas.


  —Hannah, no hay tiempo de marinarlas ni una hora ¡Me muero de hambre! -Me gruñe.


   Le paso los tomates y él me extiende una bolsa con apios.


  —Lávalos, córtalos y agrégales un poco de sal.


  —¡Como ordene chef!


   Hago lo que me pide y luego lo observo. Tiene el ceño fruncido y el delantal de la señora Paula puesto y dado de vuelta más de tres veces para aferrarlo a su diminuta pero fuerte cintura. Es alto, debe medir un metro ochenta, voltea y me guiñe un ojo con picardía.


  —Nena el arroz.


   La comida había quedado fantástica, aunque debimos comer sin vino porque me lo terminé mientras Matt preparaba la cena.


  —¿Eres así conmigo porque te caigo bien o solo porque un hombre me dejo y estoy sufriendo?


  —Hannah…


  —Respóndeme.


  —Soy así contigo porque eres una buena persona y desde luego me importas.


  —¡A la mierda con lo de buena persona Matt sé que doy lástima!


  —No, no me das lastima Hannah.


  —No lo he olvidado sabes…


   Las lágrimas comenzaron a resbalar por mis mejillas, Matt en un momento de desesperación intervino entregándome un pañuelo blanco que saco de sus vaqueros arrugados. No es mi intención llorar, no es mi intención recordar a Stefan Ben Gilbert mientras ceno con un chico maravilloso que cocina estupendo y que trata de hacerme sentir mejor. No puedo siquiera soportar la idea de pensar en Stefan, de odiarlo o quizás de olvidarlo, si tan solo tuviera más tiempo, en realidad no sé dónde irán a parar mis sentimientos.


  —¿Al infeliz? – Exclamó mientras pinchaba una almeja.


  —Sí, no logro quitármelo de la cabeza. Yo pensé que él me quería.


  


  


   Volví a secarme las lágrimas y Matt dejó el tenedor en la mesa.


  —Hannah, no te diré que lo olvides porque sé que para ti es muy difícil, pero debes dejar de sentirte tan mal por ello, no haces más que abatirte cada vez que piensas en él.


  —Lo sé ¿Cómo olvidaste a Emma?


  —Nunca olvidé a Emma. –Me contestó.


  —Claro, lo siento quise decir ¿Cómo hiciste para no sufrir tanto?


  —Pensaba en lo bonito, y simplemente lo malo lo dejaba a un lado.


  —¿Crees que debería hacer lo mismo?


  —Pues… -Negó con la cabeza.


  —Con sinceridad Matt. –Agregué con voz queda tratando de reprimir el llanto.


  —Pues, a mi parecer, deberías dejar de pensarlo del todo Hannah, te hirió de la peor forma que se le puede herir a una mujer, y no lo digo para ganar ventaja contigo porque al final regresaras a Georgia y volverás a mirarlo a los ojos y quizás olvides que me hiciste esta pregunta, y que sufriste y volverás con él, pero como amigo te digo que liberes tu corazón de tanta presión, eso te hace mucho daño.


   Levanto el mentón y miro a Matt a los ojos.


  —Prometo no olvidar esto que me estás diciendo, prometo no olvidar que Stefan Ben Gilbert me hirió y sobretodo prometo no sucumbir a los brazos de ese idiota. –Le dije mientras veía las estrellas juntarse en el cielo.


   Sabía que Matt hablaba con el corazón, lo hacía sereno, tratando de tranquilizarme. Me incliné en la silla de madera del comedor que habíamos sacado a la parte trasera de la cabaña y le tomé de las manos. Las tenía frías, faltas de oxígeno, o quizás faltas de querer.


  —¿Me lo prometes? –Añadió mirándome a los ojos, con su cabello ocupándole gran parte de su frente, después de varios minutos en silencio deje de llorar y me volví hacia él.


  


  


  —Te lo prometo.


   Luego que Matt se marchó, tres horas después que habíamos terminado de cenar, me fui a la cama. Miré mi celular con la intención de llamar a mamá pero lo último que quería era hablar con ella. Era tanta mi depresión que pensé que estaba enferma, llevo lejos de Georgia más de dos meses y sé que debo volver pronto, pero aún no me he aliviado del todo. Debía enfrentar mi vida, ir a la universidad, conocer nuevas personas, salir con otros chicos, tocar algún instrumento o algo parecido. No era el fin del mundo pero lo peor es que mi corazón si sentía que era el fin del mundo y eso no podía controlarlo.


   Normalmente, cuando una persona a la que amas muere, te sientes desdichado y triste. Justo así me sentí cuando vi a Stefan en aquel restaurante con Vanessa, sentí de alguna u otra forma que él había muerto para mí, con eso había tocado fondo, me había abandonado por otra chica y no tardó mucho para salir con ella.


   Después de terminar los dos últimos capítulos de Amores Al Viento II llamé a Matt. A Las 1:36 am


  Matt: -Hola. –Dijo Matt


  Yo: -¿Te desperté?


  Matt: -Ordenaba la ropa de Emily ¿Por qué sucede algo?


  Yo: -Matt, lo decidí. -Añadí


  Matt: -¿Qué cosa?


  Yo: -Volveré en dos días a Georgia.


  Matt: -Hannah…


  Yo: -Creí que merecías saberlo al menos. –Le repuse


  Matt: -Claro ¿Algo que quieras hacer en especial antes de irte?


  Yo: -Sé que debes trabajar, Matt no te preocupes por mí.


  Matt: -Hannah, soy mi propio jefe, puedo tomarme hasta una semana libre si quiero, me encargaré de que pases los dos mejores días aquí en Vail. –Me contestó.


  Yo: -Me encantó conocerte Matt, de verdad.


  Matt: -No tanto como a mí. Descansa.


  Yo: -De acuerdo ¿Nos vemos mañana?


  Matt: -Sí.


  Yo: -Bien. Adiós.


  


  


  Alerta de Spoiler: Amores Al Viento II:


  Aurora se separa de Arnald y vuelve a casa de sus padres.


  Arnald decide vivir en el viejo pueblo Hister para permanecer junto a sus hijos y no muy lejos de Aurora.


   Lo admito, es un libro rosa pero al menos tiene un toque de realidad


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Destrucción de la caja de recuerdos


  –Stefan Ben Gilbert-


  Capítulo 16


   Aquella noche, después de haber tomado mi decisión de volver a Georgia, me había quedado viendo por la ventana algunas estrellas que iluminaban el frio pueblo de Vail. Ya era sábado y me había alcanzado la madrugada pensando, de pronto y sin hacer mucho esfuerzo volví a deprimirme. Intente leer otra cosa que no fuera Amores Al Viento I y II, y busqué un artículo de Ana Frank, el Holocausto, la Gestapo y Holanda, pero no estaba reteniendo nada de lo que leía, así que guardé la página y contemplé de nuevo los luceros en el cielo y mi mente se dejó llevar.


   Muchas veces llegamos a un punto de nuestras vidas donde aún no hemos encontrado a la persona correcta a la cual amar, nos sentimos deprimidos y pensamos en que quizá nunca triunfe el día que nos llegue el verdadero amor. Siempre me aterró la idea de no conocer a alguien que se ajustara a mis ideales amorosos. Hasta que el día que menos pensé, lo conocí.


   Stefan Ben Gilbert para mi parecía inalcanzable. No es que no me considere bonita, ya que mamá y mi hermana Tamsin dicen que si lo soy, pero él es la clase de chico que toda chica quiere, atento, inteligente, compresivo, atleta, lector, amante de las flores y del romanticismo. Sin duda es perfecto. Pero de la noche a la mañana todo se arruinó. Stefan me dejó de la peor manera que se le puede dejar a una persona que está enamorada. No me dio explicaciones coherentes, realistas, humanas, las cuales pudiera entender y vivir con ello. Fue eso lo que ocasionó que todo dentro de mí se destruyese. Es por todo esto que se me hacía difícil ver a Matt Hamilton con otros ojos, porque temía que de nuevo, me destrozaran el corazón.


   Como todas las parejas conservaba una caja donde depositaba todas las tarjetas, fotografías, poemas, y obsequios varios que me dio Stefan en el tiempo que estuvimos juntos. Es una caja mediana y liviana que esta forrada con un cursi y muy chillón color rosado. No puedo conciliar el sueño ahora, porque justo en este momento he decidido deshacerme de la maldita caja que tengo en frente.


   Son las 2:23 am, bajo a la cocina y preparo un té verde, luego subo a la habitación y comienzo con la destrucción.


   Lo primero que encuentro es una foto postal de Stefan que me envió mientras estaba en Chicago, tenía un suéter rojo y una enorme sonrisa parecía brotar de su cara. Tomé las tijeras de mi bolso y comencé a cortar la foto, luego corté los poemas y las bellas e interminables tarjetas que me regalaba todos los días.


   Quizás lo que dijo Matt tiene su cierto de realidad, quizás fui para Stefan la chica indicada, y él estaba equivocado, o no sé cómo fue todo eso, pero de lo que si estoy segura es que me enamoré de él y no corresponderle después que estaba perdidamente embobada con lo nuestro, me derrumbó.


   Luego de cortar varias cosas bajé a la cocina y metí la caja en el lava platos, tomé un encendedor y le prendí fuego a la esquina de una pequeña tarjeta. Luego tomé el cuaderno donde por un mes había escrito mis sentimientos y lo arrojé al fuego humeante de la caja para que desapareciera.


   Al fin podía decir que me deshice de los últimos recuerdos de Stefan Ben Gilbert.


   Aunque un buen pedazo de ellos siguieran aun en mi corazón.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Antes de regresar a Georgia


  Capítulo 17


   A lo largo del cielo se extendían muchas nubes cargadas de agua. Iba a llover, pensé que por ser domingo el sol iba a estar radiante pero no fue así, por lo cual debía quedarme en la cabaña para no pescar ningún resfriado, aun así quería salir de la cabaña, me di una ducha, me puse unos pantalones y una camiseta de algodón y corrí a la furgoneta. Como no tenía a quien más visitar en Vail me dirigí a la casa de la señora Paula y Matt.


   Toqué tres veces a la puerta y nadie respondió, así que decidí ir por el sendero, abrí una pequeña puerta que daba acceso a la parte de atrás de la pequeña casa y estaba Matt talando un trozo de árbol seco.


  —¡Hola! –Le grité a Matt por encima de la sierra.


   Dejó caer la sierra al suelo y la apagó, limpió sus manos de sus pantalones y se acercó a mí.


  —Hola.


  —Toqué pero nadie me abrió así que vine hasta aquí.


  —Descuida, está bien


  —¿Y Emily?


  —Fue a ver al pueblo unas cosas con la abuela ¿Gustas pasar?


  —Oh, Matt estás trabajando no quiero molestar…


  —No molestas, es más ya casi terminaba.


  —Bien…


   Tomó la sierra y nos dirigimos adentro de la casa.


   La cocina estaba tibia, pues había una olla hirviendo a toda prisa en el fuego.


   —¿Café o té? -Me preguntó Matt mientras se lavaba las manos.


  —Té, gracias.


   Matt me entregó el té verde y luego se sentó en un taburete alto quedando un poco más alto que yo por su inmenso tamaño.


  —¿Entonces vuelves a Georgia pasado mañana?


  —Así es…


   Se produjo un enorme silencio entre Matt y yo. Bebí un sorbo de té y el suspiró.


  —Antes quiero llevarte a dos lugares. –Me dijo levantándose del taburete agitado.


  —¿Ahora?


  —Si Hannah, no hay tiempo. Vamos.


   Para movernos de su casa al pueblo necesitábamos la vieja furgoneta porque había un poco de llovizna, así que me introduje en ella y Matt se detuvo delante de la carretera donde había aparcado.


  —¿No vienes? –Le grité al notar que no se subía a la furgoneta.


  —¿Te importa si manejo yo?


   Sonreí. Me bajé, me dirigí hacia él y le entregué las llaves.


   15 minutos después, cuando hubo terminado nuestro recorrido por el pueblo, tomamos un camino diferente, Matt conducía muy bien, tan bien que no se sentía que la carretera era rocosa.


  —¿Entonces no me dirás a dónde vamos?


  —No, es una sorpresa.


  —Okey.


   Se giró hacia mí y me guiñó un ojo.


  —Estoy seguro que te encantará.


  —No lo dudo. –Le dije mientras negaba con la cabeza y me reía.


  —¿Estás preparada para volver a Georgia?


  —A decir verdad, no tanto pero debo volver, fui admitida en la universidad en Atlanta.


  —Eso es grandioso. Felicidades.


  —Matt…


  —¿Sí?


  —Gracias, eres estupendo


  —Tú también lo eres Hannah.


   Al cabo de unos minutos, Matt aparcó la furgoneta en frente de una enorme casa blanca.


  —Hannah, bienvenida a mi segunda casa, aquí viven varias personas de la edad adulta cuya vida han vivido satisfactoriamente y ahora conviven aquí como una familia que desde luego también son mi familia.


   Bajé del auto y lo miré a los ojos, se veía feliz y a decir verdad había sido un gesto muy agradable de su parte.


  — Matt esto es maravilloso, gracias


  —No podías irte a Atlanta sin conocer a las personas más extraordinarias de Vail.


  —¿Ya te dije que eres asombroso?


  —Me gustaría escucharlo un poco más. –Dijo riéndose.


   Nos dirigimos a la puerta y en ella había una señora joven vestida con un uniforme azul.


  —Miren nada más, pero si es nuestro joven favorito. Hola Mathew.


  —Hola Yolanda ¿Cómo está todo por aquí?


  —Bien, Bernarda no deja de preguntar por ti ¿Dónde está la pequeña Emily?


  —Está con la abuela de paseo.


   Al parecer Matt, es muy querido en este lugar. La señora Yolanda lo abraza y luego me mira.


  —¿Y esta bella joven es tu novia?


   Matt se volvió hacia mí y me indicó que me pusiera a su lado.


  —No, ella es una amiga.


  —Hannah Yolanda. Yolanda Hannah.


   Extendí la mano pero para mi sorpresa la señora me acogió en un cálido abrazo.


  —Vengan, pasen adelante.


   Mientras nos dirigíamos hacia la enorme y hermosa casa reprendí a Matt por el brazo.


  —¿Por qué no sabía que tu nombre es Mathew?


  —Porque me gusta más que me llamen Matt. –Susurró riendo.


   Seguimos a la señora Yolanda a través de un inmenso y blanco pasillo. La casa era hermosa, había un pequeño jardín muy bien cuidado y surtido de miles de flores de muchos colores y tamaños, luego cruzamos un vestíbulo y caímos en una pequeña sala con mesas, sofás de estar, y cuadros de pinturas muy extrañas. El lugar es muy acogedor.


  —Están en su casa, siento que todos estén dormidos. Mathew estaré en la cocina si quieren algo de comer o de beber no duden en pedírmelo.


  —Gracias Yolanda una pregunta ¿Dónde está la señora Bernarda?


  —En el área de la piscina.


  —Gracias.


   Matt se voltea hacia mí y me toma de la mano.


  —Bien Hannah, hoy conocerás a una persona muy importante en mi vida.


   Atravesamos la sala tomados de la mano. Al parecer todos estaban en sus habitaciones. Después de cruzar la sala pasamos por un cobertizo y llegamos donde la señora Bernarda, al perecer era ella, pues era la única que estaba en la piscina.


   Matt me soltó la mano y se volvió nuevamente hacia mí.


  —Ya vuelvo, espérame aquí.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 18


   Casi nunca miraba a Matt con esos ojos, pero hoy se veía tan radiante que simplemente no podía dejar de verlo.


   Llevaba unos pantalones gastados que les quedaban hermosos, una ramera verde y unos zapatos de goma, su cabello caía suavemente sobre su frente haciendo que su rostro se viera mucho más joven de lo que es.


   En lo que Matt llegó a la orilla de la piscina la señora Bernarda sacó la cabeza de una revista que parecía ser de alta moda o algo así, se quitó las gafas y extendió los brazos para recibirlo en un cálido y mimoso abrazo. Ella le dijo algo y él le respondió, pero yo no estaba lo suficientemente cerca como para escuchar lo que decían. Matt volteó y meneó las manos para que fuera donde estaban ellos.


  —Mi queridísima Bernarda me complace presentarle a Hannah. Hannah, ella es Bernarda.


   La señora es muy bonita tiene los ojos azules, el cabello muy largo y completamente blanco. Le tomé las manos y me sonrió. Sentí una sensación hermosa al tocarla, me recuerda mucho a mi abuela Lissel, la cual desafortunadamente murió hace unos años.


  —Un gusto señora Bernarda.


  —Igual mi niña, ven siéntate conmigo.


  —Gracias.


   Tomé una silla blanca y me senté cerca de ella, Matt me pasó las manos por los hombros.


  —Iré por limonada. –Dijo y se retiró, quedándome a solas con la señora Bernarda.


   No sabía que decir, hasta que ella intervino.


  —Eres tan bonita como me contó Mathew hace días.


   Me sonrojé de inmediato ¿Ha hablado Matt de mí con ella?


  —¡Oh, gracias!


  —Sabes, Matt me conto todo de ti.


  —Ya.


  —Lo de tu ex.


  —De verdad que no quisiera hablarlo, ya me siento mejor.


  —¿Quieres saber porque Matt me contó tu historia? –Me dijo mientras dejaba sus lentes en una pequeña mesita junto a ella.


  —Por supuesto. –Le dije mientras me frotaba las manos.


  —A mí me ocurrió lo mismo que a ti pero más fuerte. –se quedó mirándome unos segundos sonriendo.


  —Adelante. –Le dije mientras apartaba los rulos de mi cara.


  


  


  —Tenía exactamente 21 años cuando conocí a Hank Waters, me enamoré locamente de él porque era muy apuesto e inteligente. Con el tiempo me invitó a salir, comíamos, íbamos al parque, visitaba mi casa, me llevaba flores y era un encanto conmigo. En aquel tiempo éramos muy felices, le presenté a mis padres y él me presentó los suyos, pero desafortunadamente luego de un tiempo él debió partir de Colorado a Texas porque su padre había enfermado.


  


  


   Matt volvió con dos vasos repletos de limonada fría y los dejó silenciosamente en la mesita donde se encontraban varias cosas de la señora Bernarda. Me giñó un ojo y se retiró, mientras ella prosiguió como si Matt no hubiera estado allí.


  


  


  —Después de un par de semanas que regresó lo noté distante, no era el mismo y me preguntaba porque había cambiado en tan poco tiempo. Le pegunté una y mil veces que le había ocurrido y por qué me trataba de esa manera pero siempre me evadía y seguíamos haciendo cualquier cosa para distraernos. Hank era escritor, y tenía un pequeño diario donde anotaba sus confidencias, sabía que no debía tomarlo ni leerlo porque él se enfurecería, pero un día estando en su habitación mientras se duchaba lo leí y descubrí porqué había tomado esa actitud tan extraña los últimos días. Había conocido a Connie, la enfermera de su padre en Texas.


   Con la agilidad de una gacela tomó el vaso de limonada y sorbió un poco. Se aclaró la garganta y siguió.


  —Querida, en ese momento quería pensar que Hank estaba escribiendo otras de sus interminables novelas que siempre documentaba, pero de la manera en que narraba los hechos indudablemente se trataba de la realidad. Yo no sabía qué hacer y dejé pasarlo hasta que en la tarde, me desplomé, me confesó que se iría a Texas a vivir con su familia porque allí su padre se mantendría con buena salud. Yo no quería aceptarlo, me impugné, lloré y hasta me negaba a probar bocado. Al cabo de 2 semanas Hank, mi queridísimo Hank partió a Texas dejando dentro de mí un pequeño ser. Desde luego él no sabía que yo estaba embarazada lo cual se lo hice saber por cartas, las cuales no obtuvieron jamás una respuesta.


  


  


  —Señora Bernarda, como lo siento… de verdad.


  —Yo también lo sentí, pero después de dos años conocí a William Tolliver y me enamoré de nuevo.


  —¿Y nunca volvió a saber de Hank?


  —Jamás, por ello decidí rehacer mi vida con otra persona, y fui la más feliz de todas.


  —Vaya… Stefan salió con otra chica, me dejo por otra mujer.


  —Es duro sí, pero querida debes aceptar las cosas y seguir viviendo.


  —No puedo olvidarlo…


  —Si puedes.


  —¿Cómo? –Le pregunté


  —Perdonándolo.


  —¿Usted perdono a Hank?


  —Si, por cartas, aunque no sé si llegó a leerlas algún día. Debí hacerlo porque mientras más lo odiaba más difícil se me hacía olvidarlo.


  —¿Entonces debería perdonar que Stefan haya ido con otra cuando más enamorada estaba de él?


  —Sí.


  —¡No puedo!


  —¿Por qué no puedes?


  —Porque me dolió muchísimo el hecho que jugara con mis sentimientos, he sufrido mucho por su culpa.


  —No sufres por su culpa pequeña, sufres porque no dejas de pensarlo y ese poder lo tienes en tus manos.


  —¿Entonces debería decirle que está bien que me haya dejado por otra chica cuando más lo quería?


  —No de esa manera, no tienes por qué sentirte mal, ni resentida, ni humillada, debes entender que a veces sufrimos por amor pero aun así no podemos vivir sin enamorarnos, es ley de vida. Mira, Hank no era para mí ya está, luego conocí a William nos casamos y permanecimos 50 años juntos lo que quiere decir que fallé en el amor con Hank y luego encontré al verdadero. Quizás el tuyo también esté por allí, o en cualquier parte del mundo, mientras tú aun sufres por ese tal…


  —Stefan


  —Si, por Stefan. –Dijo alisándose el vestido


  —¿Y dónde está William ahora?


  —Murió hace 3 años, de un paro cardiaco, luego me vine aquí.


  —Lo siento.


  —Descuida. Ahora Hannah para de sufrir mira qué bello es el cielo, la vida, y sobre todo tu. Eres hermosa.


  —Gracias señora Bernarda, en realidad esto que me dice me ayuda muchísimo, más que mi terapeuta.


  —Si eres amiga de Matthew eres mi amiga también.


  —Él me ha ayudado muchísimo, desde que llegue a Vail ha sido muy atento.


  —Ese chico es un amor.


   Las dos reímos y luego comenzó hablarme de su hijo Miguel y de sus tres nietos. De la vida hace muchos años atrás en Vail, de los padres de Matt, de lo divino que cocina Yolanda, de lo natural que se veía mi cabello y muchísimas otras cosas.


   De alguna u otra forma me sentía muchísimo mejor, no porque la señora Bernarda había sufrido algo similar a lo que me ocurrió con Stefan, si no que me había dado fuerzas para dejar pasar esta tormenta.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 19


   Luego de dos horas íbamos por el camino que conducía a la casa de Matt. Él no paraba de sonreír y yo estaba agradecida de que me hubiese llevado a ver a la señora Bernarda, no le había comentado nada sobre lo que hablamos porque a fin de cuentas él lo sabía.


   Matt levantó la mirada hacia el despejado cielo de Vail y luego me miró con complicidad.


  —¿Quieres ir a pescar? Cerca hay un lago donde se pesca mucho por aquí.


  —Pero si no trajimos ningún elemento de pesca.


  —Tranquila, Alaric nos ayudara con eso.


  —¿Alaric?


  —Un amigo.


  —Hasta que conozco a tus amigos… -Digo fingiendo molestia y reímos los dos.


  —No tengo muchos, solo Ric y los señores del asilo.


  —¿Qué me dices de ti Hannah?


  —¿Qué cosa?


  —¿Tienes muy buenos amigos?


  —Sí, Lairet.


  —¿La consideras amiga de corazón?


  —Pues… sí.


  —¿Por qué lo dudaste tanto?


  —Matt. -Protesté


  —Hannah. Respóndeme.


  —Pues a ver no lo sé, siempre ha estado conmigo y me ha apoyado en lo que ha podido…


  —¿Y por qué viniste desde tan lejos donde estarías sola si tenías en Georgia a una gran amiga?


  —Porque necesitaba estar sola.


  —¿Por qué necesitabas estar sola si la tenías a ella?


  —Porque ella no podía ayudarme con eso. Debía superarlo yo sola detective Matt.


  —Sabes Hannah, cuando Emma murió no necesite huir, bastó tener a Alaric y a la señora Bernarda cerca de mí para sentirme sanado.


  —¿Quieres decirme que no debí venir a Vail?


  —No, porque si no hubieses venido hasta aquí quizás no te hubiese conocido, es solo que debieron brindarte más apoyo.


  —Soy grande, puedo resolverlo todo sola. –Le digo cruzando los brazos y él ladea la cabeza.


  —No es cierto, nunca los humanos somos suficientemente grandes para dejar de tener buenos amigos. Todos necesitamos un apoyo extra Hannah.


  —Pero aun así me he dado cuenta de una cosa en este tiempo que llevo en Vail.


  —¿De qué? –Pregunta muy atento.


  —Quizás eres tú un buen amigo para mí, y te doy gracias por ello, representas para mí un gran soporte y una gran ayuda. –Suspiré y luego lo vi a los ojos.


  —Matt cuando vine aquí estaba sola y desecha y tú lograste recomponerme.


  —Para eso estamos los buenos amigos. Para ayudar.


  


  



   El lago Zums es de lo más agradable. Matt se bajó de la furgoneta y emanó un silbido. Cerca del lago hay una pequeña casita muy agradable, al segundo silbido salió un muchacho de estatura mediana con una bata de dormir y cabello crespo.


  —¡Amigo!


   Alaric se acercó a Matt y lo abrazo, me acerqué y me quedé a una distancia prudencial de ellos, aun el amigo de Matt no me había visto.


  —¡Sí que me tenías abandonado!


  —Estaba trabajando en casa.


  —¿Dónde está Emily?


  —Al cuidado de la abuela, hoy traje a una persona que quiero que conozcas.


  —¡Oh amigo, no me digas que ya tienes novia!


  —No Ric, es una amiga. Hannah ven aquí.


   Me acerqué y Alaric muy apenado tapó su vientre desnudo y lleno de pelos con la bata que le quedaba demasiado pequeña para su cuerpo.


  —Ric. Hannah, Hannah Ric.


   Extendí la mano y se quedó mirándome anonadado con sus enormes y entornados ojos marrones.


  —Es un placer conocerte. ¡Vaya eres muy bonita!


  —Gracias, el placer es mío.


  —¿Eres de por aquí?


  —Ric, Hermano. –Dijo Matt mientras lo reprendía cariñosamente por la cabeza.


   Era evidente que Alaric se había quedado encantado conmigo, la forma en la que me miraba no era normal.


  —Soy de Georgia. –Le dije mientras frotaba mis nudillos.


  —¡Carajo eso es muy lejos! ¿Por qué viniste aquí?


  —Cuestiones personales hermano. –le dijo Matt tomándolo del brazo.


  —¿Tienes el bote listo? Quisiera dar una vuelta con Hannah.


  —¿No estoy invitado? – dijo Alaric a Matt mientras cruzaba los brazos y sonreía.


  —Claro. –Dije yo.


   Matt me miró con los ojos muy abiertos y luego se echó a reír.


   Alaric corrió hacia el interior de la casa en busca de las cosas para pescar.


  —Es una plaga después tendrás que aguantártelo un buen rato. Pero en fin, mis amigos son tus amigos.


  —Se ve muy amigable. –Añadí mientras caminaba hacia el lago.


  —Nos dará lata durante toda la pesca.


   Como si no fuera cierto, Alaric salió del interior de su casa con un montón de cosas de pescar aferradas al cuerpo. Sí que era un loco de primera.


  —¡Amigos, nos vamos a pescar! –Gritó.


   Matt lanzo un bufido y se volvió hacia mí.


  —Espera que lo conozcas mejor.


  


  


  


  



  —Matt amigo, debes dejar el anzuelo en el agua hasta que un pez pique. –Dice Alaric a Matt mientras estamos en medio del lago en el bote azul marino.


  —Creo que todos los peces se los tragó el rio. –Añadió Matt.


   De pronto mi anzuelo se puso duro, como si algún pez muy gordo se había quedado atascado en él. Me levanté para coger más impulso y sacar la cosa que se había enganchado en mi anzuelo.


  —¿Te ayudo? – Me dijo Alaric por encima del hombro.


  —No, yo puedo… -Añadi mientras me esforzaba por mantener el equilibrio.


   El anzuelo estaba muy duro y Matt se levantó de golpe.


  —Hannah… -Suplicó Matt por encima de mi hombro


  —¡Matt yo… puedo! –Dije balanceándome en la orilla del bote.


  —No, de ninguna manera, permíteme.


   Alaric me quitó el azuelo y se balanceo en el bote.


  —¡Este debe ser el pez más grande y gordo de este lago! Ya tenemos la cena chicos, no se preocupen.


   Matt dejó su anzuelo y se ofreció ayudar a Alaric.


  —¿Amigo, acaso no te fijas en estos músculos? Yo puedo con este pez y mucho más.


  —De acuerdo –Añadió Matt riendo.- con calma Ric, con calma.


  —No, este pez debe salir.


   Alaric en un intento de sorprendernos con su invisible ímpetu, alzo el anzuelo con tanta fuerza que se balanceó y perdió el equilibrio de su cuerpo. Como estaba en la orilla del bote cayó al lago precipitadamente mojándonos a Matt y a mí, lo cual produjo que nos riéramos escandalosamente. Al parecer lo que mi anzuelo había capturado no era un pez gordo si no una enorme alga.


  —Amigo mío, me temo que deberemos ir a comprar un pescado al pueblo -Intervino Matt sin dejar de reírse.


  


  


  


  


   Después de un par de horas Alaric estaba cocinando su “Especialidad del día” pescado en salsa de tomate y patatas dulces. Mientras Matt buscaba el vino en el sótano. Me acerqué a la isla de la cocina y me apoyé en ella.


  —Suena a comida china.


   Alaric volteó y me miró con los ojos divertidos.


  —Lo vi en un programa de comida china.


  —Bien. –Dije mientras tomaba una manzana de la mesa para comérmela


  —¿Eres novia de Matt cierto? –Me reprendió Alaric mientras se lavaba las manos


  —No. – dije


  —Pues, se ven muy bien juntos.


  —¿Eso crees? -Dije llevando mi meñique a la boca lo cual hacia cuando me ponía nerviosa.


  —Cuando lo vi contigo en el bote lo vi feliz y me agrada verlo así de contento, tiene años que no sale con una chica.


  —¿De verdad?


  —Sí, bueno ahora está contigo.


  —Aguarda, solo somos amigos.


  —Se le ve en los ojos sabes.


  —¿Qué cosa?


  —¿Acaso no te das cuenta? Siente algo por ti.


   Miré a Alaric cortar los tomates, este chico que apenas conocía me había dicho lo que me suponía desde hace un par de meses. No tenía por qué negarlo, era evidente que Matt sentía algo por mí y lo descubrí precisamente después que me besó en el restaurante la otra noche.


   Me quedé en silencio y Matt volvió con un vino extraño que según Alaric sabía muy bien.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 20


   La cena había sido un éxito, el pescado había quedado muy bueno.


  —Alaric, gracias estuvo delicioso. –Le dije


  —De nada Hannita, me encantó conocerte


  —Igual a mí.


   Alaric se dio la vuelta y miró a Matt.


  —Hermano, nos vemos luego.


  —Matt, amigo no desaparezcas demasiado mira que aquí me aburro muchísimo.


  —Ric, cuando tenga tiempo volveré hermano mío.


   Matt abraza a Ric.


  —Salúdame a Emily, dile que cuando quiera la llevo a pescar.


  —De acuerdo.


  —Adiós - Decimos Matt y yo al unísono.


   Al regresar a la cabaña eran las 7:22 pm.


  —¿Quieres pasar? –Le dije a Matt mientras bajaba de la furgoneta.


  —Hannah está bien, debes estar cansada.


  —Descuida estoy bien, no quiero estar sola.


  —Bien, para mí siempre es un honor acompañarte.


   Apenas llegamos recuperamos el apetito, preparé unos panecillos con queso, escuchamos algo de música con el reproductor mientras comíamos en la cocina, de pronto me he olvidado de todo, me siento bien con Matt, él habla sin parar sobre temas interesantes y yo lo escucho atentamente, de pronto me levanto, subo al cuarto y regreso con un estuche lleno de discos.


  —¿Quieres escuchar mis gustos musicales? –Le digo mientras me agacho ante el reproductor.


  —¿Qué artistas te gustan a parte de Justin Bieber?


  Me levanté con la boca abierta y lo miré a los ojos mientras se moría de risa.


  —¿Cómo sabes que me gusta Justin Bieber?


  —No lo sé, lo supuse. –Dice mientras sonríe


  —Bien ¿Qué artista te gusta más? –Le pregunto.


  —Adele.


  —Bien, creo que tengo su último CD aquí, veamos.


   Después de terminar los bocadillos y escuchar las increíbles letras de Adele nos sentamos en el sofá de la sala. Hablamos de todo un poco; Política, comida, vinos, libros y de otras cosas. Me divierto y me siento en absoluta compañía cuando lo tengo cerca.


   En un momento que el silencio nos invade, Matt se me queda mirando fijamente, se acerca al lado del sofá en el que estoy y pasa su dedo índice por mis labios y yo cierro los ojos.


  —Matt…


  —Shhhhuu…


   Continúa torturando mis labios y me estremezco. En un ágil movimiento muy impropio de mí me pongo a horcajadas sobre él y nos besamos. Es Un beso de esos que se siente y que habla por nosotros, cuando se intensifica me siento excitada, separo su rostro de mi cuello y busco sus ojos, los tiene oscuros.


  —Nunca he estado con nadie más que... ya sabes, es mi Segunda vez desde mi primera vez. –Susurro con un hilo de voz apenas audible


  


  


   Él pasa la yema de sus dedos por mi rostro y se me eriza la piel, su contacto me mata.


  


  —No haremos nada que tú no quieras.


   Pero si quería, estaba loca por estar con él.


  —Si quiero Matt.


   Me besa el lóbulo de la oreja y comienza a bajar pausadamente la camisa que llevo por mi hombro. No aparta sus ojos de los míos y eso lo agradezco muchísimo más, acaricio su mejilla fría con mi mano y él cierra los ojos.


  —¿Estás segura que quieres hacer esto?


  —Nunca lo había estado tanto.


   Me sonríe y me deshace la cola de caballo que llevo.


  —Hannah, me gusta tu cabello, me gusta tu sonrisa, me gusta tú aroma, me gusta tu actitud, me gusta tu timidez y sobre todas las cosas me gusta tu hermosa forma de ser, en realidad me gustas toda tú.


   Sonrío y me muevo nerviosamente encima de él, lo miró a los ojos y lo tomo de las manos.


  —Eres incontenible.


  —¿Eso quiere decir que soy sexy? –Dice sonriendo


  —Supongo. –Susurré con una risita.


   Pongo mis manos en su rostro y levanto delicadamente su mentón para alcanzar su boca, Matt cierra los ojos y yo me detengo a escasos metros de sus labios.


  —¿Por qué te detienes? –Susurra.


  —Quiero que dejes los ojos abiertos. –Le digo.


   Matt sonríe y tira de mí cambiando ahora nuestras posiciones, yo quedo debajo de él totalmente prisionera de sus fuertes y agiles brazos, y comienza a besarme apasionadamente.


   Será mi primera vez con otra persona.


   Será mi primera vez con Matt Hamilton.


  —Hannah si no quieres hacerlo está bien, no hay prisa de mi parte.


  —No, descuida estoy bien.-Añado jadeando.


  —¿Segura?


   Asiento.


   Nos unimos, la suavidad de la piel de Matt eriza la mía, terminamos extasiados y nos quedamos durante un rato en el sofá, sin decir nada. Solo nuestras manos se rozan, solo yo escucho los latidos rítmicos de su corazón.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 21


   Después de haber hecho el amor con Matt me desperté en medio de la madrugada, a eso de las 2:00am. Aun en el sofá, me vuelvo hacia él y está profundamente dormido, por lo que decido sacarle una foto a su rostro angelical para conservarla en mi teléfono. Nunca antes lo había visto tan de cerca, tiene el rostro muy hermoso. Al sentirme Matt abre los ojos y me sonríe.


  —Hola. –Dice.


  —Hola. – Le digo mientras le acaricio la mejilla.


  —Hannah, quédate.


  —¿Qué?


  —Quédate en Vail.


  —Matt... sabes que debo volver. –Murmuro mientras me siento en el sofá.


  —Ya.


  —Tengo una vida allá, a mi familia y quiero estudiar….


  —¡Estoy enamorado de ti!


  —¡Oh, Matt! –Me levanté del sofá aun en ropa interior y él me siguió hasta la isla de la pequeña cocina y se plantó delante de mí.


  —Es así Hannah, estoy enamorado de ti. Yo traté de evitarlo pero no enamorarme de ti era una ridiculez entonces, con los días me dejé llevar y me fui enamorando de ti.


  —Matt… -Digo mientras toco mis nudillos.


  —No digas nada Hannah, si algún día decides quedarte te voy aceptar en mi vida y en mi casa, no tienes por qué quedarte aquí sola cuando me tienes a mí, a Emily y a la abuela.


  —Gracias te lo agradezco muchísimo.


   Matt me tomó de las manos y me dio un casto beso en ellas, luego me miró a los ojos mientras la luz dela madrugada de Vail invadía sus pupilas.


  —Prométeme algo Hannah Smith.


  —Lo que sea.


  —Que volveremos a vernos.


  —Eso ni lo dudes.


  —Y sobre todo no me olvides. –Añadió.


  —No será fácil olvidarte. Prometo visitarte el tiempo que quieras–Le digo mientras observo la cama con timidez.


  —Si me dieras ese poder te pediría que te quedaras por siempre.


  —Matt sabes que debo volver, aun así me gustas mucho.


  —¿En serio? –Matt impresionado por lo que había escuchado se acercó más a mí.


  —Pero por ahora estoy muy confundida. –Digo soltándome de sus manos


  —Lo sé, por eso nunca te obligaría a nada que no quieras sentir.


  —¿Quieres quedarte conmigo hasta que amanezca? –Murmuré.


  —Claro nena, vamos a la cama.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Cuarta parte (El Aeropuerto)


  Capítulo 22


   Me levanto de la cama cuando el sol baña la alfombrilla roja de la habitación, no veo a Matt ni sus cosas. Me incorporo, me pongo una bata de algodón y bajo hacia la cocina.


   Está con sus vaqueros gastados por la cintura y su suave y torneado torso sin camisa tratando de dominar la sofisticada cafetera que traje de Georgia.


   Me quedo en la puerta de la cocina hasta que una risita me delata.


   —Hey, buenos días. -Me dice Matt con dulzura.


   —Buenos días.


   —Supuse que querías café así que busqué de intentarlo pero te juro que esta cafetera me venció. –Añade mientras la ve con las manos en su fuerte cintura.


   —Ven, te ayudo.


  —¿Cómo dormiste? –Me pregunta Matt mientras busca los granos de café.


  —Déjame decirte de mis tantas noches aquí en Vail la de ayer fue la mejor. –Le dije mientras suspiraba.


   —¿Del 1 a 10 que puntuación le das?


   —11 -Le digo mientras sonrío.


  —Lo mismo digo. –Dice mientras me abraza. -Iré a casa a llevar a Emily a la escuela ¿vienes?


   —Matt, mi vuelo es hoy a las 1:00, mi madre me envió el boleto hace unos días.


  —¡Vaya que difícil será aceptar que yo no volveré a verte!


  —Si volverás a verme, vendré a visitarte.


   Matt dejó los granos de café sobre la mesa y se puso la camisa.


   —Pensé que por lo que ocurrió anoche habías considerado quedarte unos días más. –Me dijo en tono gélido.


   —Debo hacer el jueves un examen de admisión para la universidad. –dije añadiendo agua a la cafetera. –Lo siento.


  —Descuida ¿Qué harás mientras llega la hora del vuelo?


   —Iré a la capilla, luego me despediré de Emily y de tu abuela.


   —¿Puedo llevarte al aeropuerto?


   —Por supuesto.


   —¿A qué hora quieres que pase por ti?


   —Debo estar en el aeropuerto a las 12:00pm.


   —Bien, entonces pasaré más temprano a recogerte para poder llevarte a casa con Emily.


   Matt me toma por la cintura, me planta un largo beso y se marcha.


   El día había amanecido radiante y soleado, a pesar de que hacia frio podía salir con una ropa liviana. Encendí la furgoneta y fui a la iglesia para hacer mi última petición aquí en Vail. Estacioné debajo de un árbol enorme y entré. En el interior de la capilla había algunas personas a solas, me senté en una banca lo más alejada como el resto y contemplé la imagen de Jesús para abrir camino a mi petición.


   “Señor, como ya lo sabes no soy muy buena en esto de las oraciones, pero aun así vengo a contártelo todo sobre mis últimos dos días. Especialmente acudo a ti para agradecerte que me hayas dado estos meses aquí en Vail, me siento fresca, querida, liberada, sé que unos días atrás estaba muy mal, aun lloraba por Stefan y me lamentaba mucho, pero fue gracias a Matt que pude darme cuenta de muchas cosas.


   La primera: preciso dejar de sufrir, debo aprender a olvidar, y necesito darme oportunidades nuevas y sobretodo perdonar.


   La segunda: hay muchas personas en el mundo a las que amar, en lugar de estar por la vida lamentándome debería estar riendo y viviendo una vida extraordinaria, la cual todos por el simple hecho de ser humanos deberíamos vivir.


   La tercera: No hay por ningún motivo que huirle a la realidad, al contrario, hay que enfrentarla para poder vivir con ella, también debo comentarte que Matt me llevó a lugares maravillosos, hasta cierto punto llegué a creer que me estaba muriendo de tristeza, y tú señor mío, me enviaste a Matt el cual me levantó de toda esta angustia y zozobra por la cual pasaba.


   En resumen debo agradecerte por este viaje, porque a no ser porque vine aquí no hubiese sanado mi corazón herido. Creo señor mío que todos merecen tener en la vida un amigo como Matt, que sea tu voluntad que muchos hombres en la tierra tengan el corazón bondadoso como él, porque en poco tiempo me enseñó la travesía de la vida, que lo bueno nunca es tan malo y que lo malo nunca es tan bueno, que puedes perder miles de amigos pero el que siempre está presente es tu amigo de corazón. Matt Hamilton no me ayudo a olvidar a Stefan Ben Gilbert, solo me enseñó que no todo en la vida es malo, y si tu mi Dios, decidiste que Stefan se fuera de mi lado es porque me tenías una mejor persona preparada para mí y ya creo saber quién es esa persona. Ante todo esto y más, gracias.


   Sin más, tu hija Hannah


   Amen.”


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 23


  —¿Por qué te vas? –Me peguntó la pequeña Emily mientras coloreaba un dibujo.


  —Porque debo hacer unas cosas en casa.


   —¿Y volverás?


  —Sí. –Le digo mientras observo su dibujo.


  —¿Cuándo? –Me dice mientras toma otro color.


  —Pronto.


   Emily dejó de hacerme preguntas y Matt regresó de la cocina.


  —Me temo que no podrás despedirte de la abuela. Salió y aún no ha regresado. –Me dice.


  —Descuida, le das muchos abrazos de mi parte.


  —De acuerdo.


   Me giré para abrir el bolso y sacar Amores Al Viento I y II. El libro que retrata el amor de una chica por un chico que solo codició utilizarla. En lo que Matt vio los libros me los arrebato de las manos y los volvió a introducir en mi bolso.


  —Matt, son tuyos. –Repliqué.


  —De ninguna manera me los devolverás Hannah, esos libros ahora te pertenecen.


  —Te lo agradezco –Añadí con un hilo de voz.


  —Agradezco yo que hayas elegido entre tantos lugares venir a Vail para olvidar, porque gracias a esa decisión te conocí. –Dice mientras toma mi equipaje.


  —A mí también me encantó conocerte Matt, a tu familia, a tus amigos, todo.


  —Vamos, ya debemos ir al aeropuerto.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  1 hora antes del vuelo.


  Capítulo 24


   Matt no se quedaba quieto ni un segundo.


  —¿Quieres que te traiga un té o un jugo?


  —No, gracias estoy bien.


   Hacían 10 minutos que había tomado un té verde con Matt, estaba desesperado y mucho más inquieto que yo.


   No estaba convencida de irme, no quería hacerlo, pero aunque Matt me lo había pedido no había desistido de tomar un avión a Atlanta esa misma tarde. Matt no dejaba de mirarme y tomarme de la mano mientras estábamos en la sala de espera, probablemente aterrizaría en 22 horas.


   Cuando llegó la hora, Matt me miró fijamente.


  —No me olvides.


   Estaba totalmente convencida que no olvidaría el rostro cabizbajo y gélido de Matt mientras me decía que no lo olvidara, tenía los ojos humedecidos y su voz estaba enlazada a un sollozo. Me limité asentir y una lágrima rodó por mi mejilla enrojecida. Me tomó las manos y les dio un casto beso.


  —Matt, Gracias por todo. De ninguna manera te olvidaré. –Añadí tristemente.


  —Siempre serás bienvenida a mi casa, cuando decidas volver aquí estaré.


  —¡Cuida muchísimo a Emily!


  —Eso ni se diga. Hannah gracias, fui el hombre más afortunado en tenerte estos meses aquí en Vail, eres más especial de lo que crees.


  —Tú también lo eres Matt, volveré en cuanto pueda, disculpa si esto te afecta…


   Matt se aferró a mi regazo y me acaricio los risos.


  —Lo cierto es Hannah, que esta historia aún no ha terminado, aunque te vas a Georgia no te estoy perdiendo, más que nunca te mantengo conmigo en mi corazón.


   Rompí el abrazo y lo miré a los ojos.


  —Matt, eres la mejor persona que he conocido, recogiste los pedazos de lo que era cuando llegué aquí y ahora me voy completa gracias a ti.


   Matt miró al suelo y luego buscó mis ojos.


  —Es como dicen por ahí, Dios siempre cuida de los que más necesitan amor y atención ¡Ahora qué esperas! Ve a Georgia antes que el avión parta sin ti y perdona por ser egoísta pero es lo que más quisiera. –Dice con voz queda mientras sonríe levemente.


  —Cielos, sí Adiós Matt.


   —Dame un minuto. -Matt busca algo en sus vaqueros azules y saca un sobre naranja.


   —Ten esto es para ti.


   —¿Qué es?–Digo poniendo cariñosamente los ojos en blanco.


   —Podrás abrirlo cuando llegues a Georgia.


   Tomé el sobre y la puse en el bolsillo de mi chaqueta, Matt me tomó las mejillas me dio un beso en la frente y luego en los labios.


  —Cuídate mucho. Sé feliz y sobretodo no olvides algo.


   Tomó mi mano derecha y la llevó al lado izquierdo de su pecho.


  —Aquí está un corazón que te quiere.


  —Con un llanto reprimido, caminé entre las personas hasta que después de unos segundos lo perdí de vista.


  


  



   No deseé ni por un momento aceptar la comida, ni las películas, y mucho menos me levanté del asiento en ningún momento. Me sentía como una granada, si llegaba a moverme estallaría en llanto. No quería pensar en nada pero mi mente me llevaba una y otra vez a Matt destrozado por mi partida en el aeropuerto de Colorado. Sabía que él me había pedido que me quedara pero no sabía si en ese momento aquello era una buena elección para mí, así que decidí seguir.


   Cuando llegué Tamsin y mi madre me estaban esperando en la zona de equipajes, en cuanto las vi comencé a llorar, me daba muchísima alegría verlas bien, tenían un cartel enorme que decía: “HANNAH BANANA”. Desde el momento que lo leí deduje en segundos que había sido Tamsin la que lo había escrito.


   Primero abracé a mamá, luego a mi hermana, y al tocarlas me sentí viva.


  —¡Oh Hannah estas el doble de delgada! –Dijo mi madre.


  —¡Te ves genial hermanita mira esa piel, el clima de Vail te favoreció muchísimo! –Añadió Tamsin tras la protesta de mamá. Vayamos a casa, preparé lasaña de berenjena. –Dijo mi madre por encima de las preguntas interminables de Tamsin.


   Antes de salir del aeropuerto miré hacia atrás, sentía un vacío en el corazón, como si algo muy importante de mí, se había quedado en el aeropuerto de Vail.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Epílogo


  


  


  —¿Amores Al Viento? –Preguntó Tamsin.


  —Es un buen libro. –Dije en voz baja mientras me deshacía del abrigo.


   —¿Lo compraste en Vail? –Me preguntó


  —Me lo obsequiaron en Vail. –Le contesté sonriendo.


   Tamsin se levantó de la cama con Amores Al Viento I en su regazo.


  —¿Fue ese chico llamado Matt?


  —Sí.


   Suspiró.


  —Pues, lo leeré. –Me contestó riendo y se marchó.


   Después que dejé mi equipaje en mi habitación bajé a la cocina y preparé un té de manzanilla. Tres minutos más tarde comenzó a sonar el timbre.


  —¡Mama! –Grité en el aire para no tener que abrir la puerta.


  —Querida estoy en el baño, ve abrir.


   Dejé el té en la encimera y me dirigí hacia la puerta.


  —Stefan.


   No estaba soñando. Era Stefan Ben Gilbert quien había llamado a mi puerta, y justamente lo tenía en frente de mí. Sentí una oleada de calor y el corazón compungido al verlo, no podía creer que después de tanto vendría a mi casa.


  —Hola Hannah.


  —Hola. -Mascullé


  —Llamé a tu madre anoche y me comentó que regresarías hoy así que deseé venir a saludarte.


   Estaba diferente. Se había cortado el pelo, su cuerpo estaba más enmarcado y olía mucho a loción, lleva unos pantalones cortos y una camisa blanca hasta el cuello.


   Hago un gesto con la mano invitándolo a pasar y cierro la puerta.


   —¡Un cambio de look! –Me dice cuando se da cuenta que lo estoy detallando.


   —¿A qué se debe esto Stefan? -Añado mientras cierro la puerta y frunzo el entrecejo.


   Se sienta en el sofá de la sala y me mira interesado.


  —¿Mi corte?


  —No. No me refiero a tu corte me refiero a esto, a tu visita. –Le digo en tono serio.


  —Ya te dije que vine a saludar Hannah, quería saber si estabas bien.


  —Estoy bien. Me da gusto que hayas venido. –Camino hacia la puerta para abrirla.- Ahora si me permites debo hacer algunas cosas…


   Se levanta del sofá, y se acerca a mí.


  —Perdóname…


  —Bien te perdono. –Le dije alejándome de él.


  —¿Y ya?


  —¿Qué quieres que haga?


  —Hannah ¿Qué te sucede? Tú no eres así. –Espetó agitado.


  —¡Tú convertiste lo que yo sentía por ti en esto! –Grité.


  —¿Qué quieres decir?


  —Stefan, ya déjalo. –Le dije.


  —Pero si he venido a hablarte, me importas Hannah más de lo que imaginas.


  —¿Ahora te importo? –Añadí.


  —Me importas Hannah, no actúes como si no fuese cierto.


  —Lo único cierto es que me dejaste hace meses sin ninguna explicación, luego te vi con otra chica. Y Pum me desmoroné. Sufrí mucho Stefan y eso no te importó. Déjame decirte que eso es violar un código muy importante en la vida y es el respeto. –Le expliqué reprimiendo el llanto que se avecinaba.


  —Cometí un error, todos lo cometemos, me equivoqué en buscar en otra parte lo que tenía en ti. –Me dijo nostálgico.


  —¿Por qué me hiciste esto a mí? –Digo mientras niego con la cabeza.


  —No tengo palabras para decirte cuanto lo siento, no peleemos por favor. –Protestó


  —Yo tampoco quiero pelear, por eso sería mejor que te fueras de mi casa ya mismo…


  —Hans, por favor.


  —Stefan, me hiciste sufrir ¿De acuerdo? Pero ya eso forma parte del pasado, así que no vengas aquí pretendiendo que olvidaré todo y te trataré como si nada pasó porque eso no ocurrirá jamás. Ahora si me disculpas, no quiero que vuelvas porque te cedí al pasado, te desplacé de mi presente y no permitiré que estés en mi futuro. Lo siento.


  —Quiero enmendar mi error Hannah por favor dame una oportunidad más...-Me dijo mientras buscaba mis manos.


  —No te sientas culpable, ya sufrí por ti, no arrojes al vacío mi esfuerzo de haber olvidado el dolor que me causo toda esta situación, no retrocedas esos episodios horribles de mi vida por favor, quiero rehacer mi vida y no será contigo.


   Me vuelvo hacia la puerta, y Stefan se me queda mirando fijamente, el gris de sus ojos se ha vuelto negro. Me toma la mano derecha y la suya está gélida, baja el rostro y suspira.


  —Sé feliz Hannah. –Me dice


   Asentí y abrí la puerta.


  —Adiós –Le dije.


  —Adiós. - Me respondió y se marchó.


  


  


  —¿Quién era?


   Dijo mamá con una toalla verde bajo el brazo.


  —Stefan.


  Apenas pronuncié la última letra de su nombre me brotaron lágrimas de los ojos.


  —Oh... cariño.


  —¿Por qué le dijiste que volví mamá?


  —Debías verlo Hannah, tarde o temprano iba a pasar.


  —Tienes razón, estaré en mi habitación.


  —¿Querida te sientes bien?


  —Justo ahora, no lo sé.


  


  


  


   Esa misma tarde me metí a la cama, tomé el teléfono y me cubrí con mi manta rosa hasta la cabeza, vi la foto de Matt y pensé en él. Haber hablado con Stefan de esa forma me forjo a sentirme fuerte, sentía la compañía de Matt en cada rincón de la casa, su risa, su voz grave dándome ánimos y sus pantalones gastados cayendo sobre su delicada cintura. De pronto recordé que me había entregado un sobre en el aeropuerto y salté de la cama en busca del abrigo.


   Lo busqué y no estaba en mi cesto de ropa, probablemente Tamsin lo había llevado a la lavadora.


  —¡Tamsinnnn! –Grité desde mi habitación.


  —¿Qué ocurre, porque gritas? –Me dijo desde la cocina con la boca llena de algo que estaba comiendo.


  —¿Dónde está mi abrigo? -Dije mientras bajaba a toda prisa por las escaleras.


   —En la lavadora.


  —¡No! –Grite horrorizada


  —¿Qué pasa? –Dijo Tamsin mientras me seguía al cuarto de lavado con un tazón de cereal.


  —Hay algo dentro.


  —Aún no se lava.


  —Gracias a Dios. Apártate


   Le di un empujón a Tamsin, escudriñé en la lavadora y saqué el abrigo, rápidamente busqué en los bolsillos y encontré el papel.


  —Listo. -Besé el sobre que me había dado Matt y luego le di un golpecito a Tamsin por el hombro.


  —Casi me matas de un susto Hannah.


   —Adiós.


   Corrí hacia la cocina y me senté en la mesa con el sobre entre mis manos, para mi sorpresa es una foto que Matt me había capturado en el lago mientras pescábamos con Alaric.


   Desde meses no me había visto tan feliz y divertida como en aquella foto. Fresca, bonita, juvenil y muy animada.


   Le di la vuelta y pude leer las letras de Matt que decían:


  


  


  Querida Hannah:


   Los hermosos momentos se capturan, tu sonrisa sin duda debe ser inmortalizada. Me alegró tanto verte tan feliz aquella tarde, que no pude evitar retratar esa alegría que emanabas, espero que cada vez que te sientas triste puedas ver este momento de felicidad.


  Te quiero.


  Matt Hamilton


  Vail/Colorado


  


  


   Dejé caer la fotografía al suelo de la cocina y comencé a llorar, sentía que el corazón se me iba a salir de la emoción. Tomé de nuevo la foto y comencé a dar saltitos de júbilo.


  —¿Hannah qué son esos gritos? –Susurra mi madre desde la cómoda de la sala.


  —Mamá conocí a alguien –Le dije como si el corazón estuviera a punto de salirse de mi pecho


  —¿De verdad, donde?


  —En Vail


  —¿Y te gusta?


  —Muchísimo mamá, más de lo que imaginaba…


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Actualidad viernes 29 de septiembre


  (Georgia)


   Habían pasado dos meses desde que había regresado de Vail/Colorado. La visita de Stefan a mi casa había significado un cierre de ciclos definitivo.


   ¡Ya no lo pensaba tanto!


   En cuanto a Matt, me llamaba varias veces a la semana y habíamos hasta creado un vínculo muchísimo más fuerte del que teníamos. Me comentó que Emily le hablaba mucho de mí y de lo genial que sería volverme a ver, desde luego que también quería visitar el frio y delicioso paisaje de Vail de nuevo pero la universidad estaba empezando a quitarme mucho tiempo como para tomarme un viaje de un día entero.


   Mientras preparaba un sándwich para el almuerzo suena el timbre de mi casa varias veces, me limpio las manos de los pantalones y me dirijo a la puerta para abrir.


  —¡Hola Hannah!


   No podía creer que la pequeña y adorable Emily Hamilton estuviera de pie en la puerta de mi casa, con un vestido rosa y una sonrisa resplandeciente. Me agaché, la tomé en brazos y le di un beso en la mejilla.


   Al alzar la vista hacia donde se suponía que estaría Matt sentí un enorme vacío en el estómago de tanta emoción. La sonrisa de Matt parecía no caber en su cara de lo inmensa que era, estaba de pie delante de un auto azul oscuro descapotado. Llevaba (Como siempre) unos vaqueros livianos que caían sensualmente en su cintura, se había puesto muchísimo más guapo en estos dos meses.


   Bajé a Emily de mi regazo y Matt se acercó a mí con el rostro resplandeciente, tomó mi mano, Besó mi frente y con sus dulces labios rozó la comisura de los míos, me abrazó y besó mi nuca.


  


  


  —Hannah Smith, vine en busca de ti porque eres la felicidad que no había sentido desde hace mucho tiempo y prometo no soltarte nunca más.


   Me separé de él, tomé su delgado y hermoso rostro entre mis manos y lo volví a besar…


  


  


  


  


  


  


   Así es la vida, al final, Dios coloca a en tu camino personas de buen corazón cuyo único interés es darte felicidad y hacerte ver lo maravilloso que se siente estar enamorado.


   Hoy más que nunca agradezco haber tomado un vuelo de casi 22 horas rumbo a Vail/Colorado.


   Hoy más que nadie agradezco haber conocido una persona como Matthew Hamilton.


   Espero poder escribir una historia de amor diferente con Matt.


   Y sobre todo espero que esta historia.


   Tenga un final feliz.
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